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      Alexanderno estaba enojado.Estaba echando humo.


      —Y qué derecho tiene, —escupióa cabomientras caminaba por la calle, su compañero luchando para alcanzarle el paso—. Pequeñotrozo de muselina, conozco a su hermano y él essimplementeun tipo decente.


      —Más despacio, —jadeó Luke—. Yosoy el Marqués de Dewsbury, no un caballo… ¡Caershire!


      Alexander descubrió que lo habían agarrado del brazo y se volvió para mirar a su amigo.—¿Qué?


      No podía evitarlo.La rabia le quemaba los pulmones, y quería gritar y quejarse hasta que todo fuera expulsado de su cuerpo.Su cabello oscuro le caía sobre los ojos y sus anchos hombros se agitaban, el corazón le latía con fuerza, los pies desesperados por seguir moviéndose.


      —Te harás daño a ti mismo. —Luke respiró hondo y se apoyó contra la pared junto a la que estaban—. Te lo juro, Caershire, darás un paso delante de un carruaje o te meterás en una pelea, ¡te conozco desde hace mucho tiempo!


      Alexander sonrió.—Quizá demasiado, diría yo.Por los dientes de Dios, pero tienes razón.


      La tensión en sus hombros comenzaba a disiparse y el aire fresco de la noche lesecaba elsudor de la frente.


      Luke tiró de su corbata, que se había desprendido de su posición correcta en la prisa por dejar Almacks, de regreso al lugar que le correspondía.—Londres no es un lugar para vagar con ira, Caershire, ya deberías saberlo.


      Elduque de Caershire seencogiódehombros, pero su corazón aún latía rápido y la injusticia de la última hora aún resonaba en su mente.—La señorita Josephine Layland no tenía derecho a hablarme de esa manera.


      La risa de Luke resonó en la calle desierta.—Caershire, cualquier mujer tiene derecho a rechazar la mano de un hombre para un baile. ¿Dónde estaríamos si pudiéramos obligar a las mujeres hermosas a permanecer en nuestros brazos toda la noche?


      Pero la risa de su amigo no hizo nada para calmar el ánimo de Alexander.Había sidohumillante: no había mejor palabra para describirlo.Allí había estado, vestido con todas sus galas, esperándola durante casi dos horas, negándose a invitar a bailar a otra jovencita soltera, a un gran costo personal, ya que había prometido algunos favores a las madres iracundas que ahora tendría que explicar, y cuando la señorita Layland entró en la habitación…


      —¡Ya estoy comprometida para bailar! —escupió, sus pensamientos encontraron espacio en su lengua mientras comenzaba a caminar una vez más—. Una tarjeta completamente llena, eso es lo que dijo, y sin embargo la había invitado paraelbaile deLa Boulangere, hace que… ¿tres días?


      Luke, caminando junto a su amigo, sacó unreloj de bolsilloy lo examinó. —Creo que encontrarás que fue hace cuatro días, ahora.


      Las cejas de Alexander se elevaron.—Dios mío, ¿ya es pasada la medianoche?Oh, Dewsbury, no pretendo serunamala compañía.Cuando me enfado...


      —Te quedas enfadado —terminó Luke, con una sonrisa perezosa en su rostro cuando pasaron a un caballero que caminaba en la dirección opuesta—. ¿No crees que deberías empezar a enmendar ese hábito, ahora que te acercas a los treinta?


      —Cuando perfecciones todos los defectos de tu carácter,entonces me lo dices, —respondió Alexander, pero no lo dijo con enojo.Eso se había desvanecido de él ahora, el calor del momento se disipó tan rápido como la ira se había elevado.Todo lo que quedaba ahora era amargura—. Gracias por caminar conmigo, no tenía ganas de cocerme en un carruaje.¿Escuchaste lo que me dijo?


      Doblaron una esquina, tomando el camino que los llevaría de regreso alalojamiento de Luke.


      —No, ¿qué te dijo...?


      —Dijo que nunca podría dignarse aceptar la mano, para un baile o en matrimonio, de un hombre con una reputación tan mancillada —dijo Alexander.Trató de reír, pero sonó vacío incluso para sus propios oídos—. Quiero decir, ¿puedes creerlo?


      Su compañero no habló, pero se centró con determinación en el camino que tenían por delante.


      Alexander le dio un codazo en el hombro a su amigo.—¿Bien?


      Luke suspiró.—¿Bien qué?¿Crees que un Ducado significa que cualquier mujer bonita debería arrojarse a tus pies?


      —No, pero…


      —¿Crees que eres el único hombre encantador que entra en Almacks?


      Alexander se sintió un poco incómodo ahora.—No es propio de ti sermonear, Luke.


      Sus pasos los habían llevado directamente al apartamento del marqués de Dewsbury en Londres, y suspiró cuando miró a su amigo.—Caershire, sabes que soy tu amigo, y no digo estas palabras para lastimarte o avergonzarte.


      Alexander exhaló y puso una mano sobre el hombro de su amigo.—Y en el mundo, no tengo mejor amigo.


      Luke sonrió.—Cuidado, o Anthony irá tras mi cabeza.No, déjame ser serio por un momento.A pesar de los rumores de tu reputación ...


      —O falta de ella —interrumpió Alexander.


      —¿Me vas a dejar hablar?


      —Perdón.


      Luke sonrió con pesar al hombre alto frente a él.—Regresaré a la casa de la familia mañana, y sí, eso significa que estarás aquí en Londres por tu cuenta.Sé que esto te duele más de lo que aparentas.Solo ...solo debes saber que comprendías que esto sucedería cuando tomaste esa decisión hace cuatro años.Entonces conocías las consecuencias.Tienes que vivir con ellas ahora.


      Alexander miró a losojos de colormarrónoscuro de su mejor amigo y bajó la mirada.—No puedo negarlo;y sin embargo desearía que no fuera así.Si lo hubiera sabido, entonces…


      —Habrías tomado la misma decisión. —Luke sonrió y señaló con la cabeza hacia la puerta—. Será mejor que entre, mañana me reuniré con mis hermanos y necesitaré todas mis fuerzas para ello.


      Alexander le devolvió la sonrisa.Había conocido a los hermanos Northmere toda su vida, y Luke, como el mayor, rara vez perdía la oportunidad de salirse con la suya con su familia, incluso si eso significaba ir en contra de su intimidante padre.


      —Envía mis mejores deseos al duque —dijo.


      Luke asintió.—Mi padre, estoy seguro, te envía sus saludos.


      Los dos hombres se abrazaron y Alexander trató de transmitir algo de la gratitud que sentía por su amigo por las últimas dos semanas de compañía.Fue difícil;no era un hombre que compartiera sus emociones fácilmente, y la constante actitud de preocupación de Luke contradecía lo que realmente sentía.Pero si alguna vez un hombre era un hermano para él, era el marqués de Dewsbury.


      Se separaron.


      —Buen viaje —dijo Alexander con una sonrisa.


      Luke asintió y entró en su casa dejando a Alexander solo en la calle.


      Suspiró y observó cómo su respiración se agitaba ante él.Su propio alojamiento estaba a unas pocas calles de distancia,pero le picaban los pies.Esta amargura, esta frustración de ser, una vez más, rechazado por una mujer hermosa, tenía que ser eliminada antes de que él se recostara por la noche.


      Conocía bien las calles de Londres, por lo que se dirigió a las orillas del Támesis.Extenso y sinuoso, el camino a lo largo de laorillanorteestaba casi tan poblado a esa hora de medianoche como durante el día.


      Mercachifles y vendedoresambulantes, algunosbuhonerosy una mujer que vendía pasteles calientes que olían delicioso;Alexander los miró a todos con poco cuidado mientras caminaba por la orilla del agua.


      De alguna manera, el agua siempre lo había calmado.Había sido así desde niño, cuando él y Richard...


      El dolor se disparó de nuevo a su corazón y Alexander sacudió físicamente la cabeza.No era necesario profundizar en eso de nuevo.Hoyhabía experimentado suficiente maltrato en su corazón, sin necesidad de volver a repasar el pasado de su hermano.


      Laslámparas de gashabían estado escasamente encendidas a lo largo del camino, por lo que Alexander se movió de la luz a la sombra mientras caminaba.¿Por qué debería preocuparle tanto, por qué debería importarle?El recuerdo de toda la habitación en Almacksguardando silenciocuando la señoritaLaylandse dirigíalejos deél, un amigo a su lado para apoyarla.La forma en que lo habían seguido las miradas, ávidas en su hambre de chismes, intrigas y rumores.


      El oscurecimiento de sus ojos al verlo y rechazarlopúblicamentey sin honor.


      Ahora sentía dolor físico;Alexander miró sus manos y vio que las había apretado, clavándose las uñas en las palmas hasta que su mano izquierda comenzó a sangrar.


      Era intolerable esta mancha en su reputación.Si las cosas no cambiaban pronto, tendría que suceder algo drástico.Quizás aún…


      La noche fue desgarrada por un fuerte grito y un terrible chapoteo.


      


      


      


      Cuando Teresa golpeó el agua, el frío helado pareció quemar su piel, arrastrándola hacia abajo mientras sus faldas se empapaban.


      Un intento de grito fue sofocado por el torrente deagua que fluyó por su garganta, y sus brazos desesperados se movieron salvajemente en un intento por mantenerse a flote.


      —¡Ayuda! —balbuceó, la desesperación impidió que su mente supiera que no había nadie que pudiera ayudarla.


      Esto no podía estar pasando, ¡no se iba a ahogar aquí, no se iba a morir!Pero parecía haber pocas posibilidades de cualquier otro resultado cuando la corriente helada comenzó a tirar de ella hacia abajo, y no habíanadaque pudiera hacer, no podía nadar, y su cabeza se hundía bajo las olas y sus manos eran las únicas cosas que aún estaban por encima del agua, yasí era, así era como terminaría su vida…


      Una mano.Una mano fuerte, una mano sobre la de ella.Teresa lo sintió vagamente, como si estuviera sucediendo a mil millas de ella, pero definitivamente era una mano, y había un dolor en su hombro y no podía entender por qué, y sus pulmones estaban en llamas y sin embargo su boca estaba ardiendo, llena de agua, y de repente una ráfaga de agua caía en cascada por ella mientras la sacaban del agua y la dejaban caer sobre algo que se sentía tan celestial como la tierra...


      Teresa tomó el aliento más profundo de su vida.Tosiendo y farfullando, el aire frío de la noche absolutamente glacial en su piel cuando golpeó las gotitas del Támesis que aún escurrían de ella, su vestido empapado y arruinado, la seda completamente destruida, abrió los ojos.


      Ante ella había un gran par de botas de hombre.Había piernas dentro de ellas.


      —¿Qué, en el nombre de Dios, estabas haciendo allí?


      Las palabras fueron duras, de una profunda voz masculina y cortante en su tono.


      Teresa trató de hablar, pero balbucear fue todo lo que pudo lograr.Le dolían los pulmones, palpitaba en su garganta mientras lo intentaba de nuevo, pero su cuerpo no podía hacer nada.


      —Torpe —murmuró la misma voz, y de repente un abrigo pesado cubría su cuerpo tendido.


      El calor se elevó ahora dentro de ella, pero era de pena y vergüenza, no gracias al abrigo que la envolvía.Pensar que tenía que ser vista así, desaliñada, con el pelo desordenado, el vestido arruinado, y también por un hombre de cierta reputación, si la calidad de su abrigo era algo a lo que atenerse.


      Teresa respiró hondo de nuevo y trató de hablar una vez más.—G-gracias.


      Sabía que no era suficiente decirle al hombre que le había salvado la vida, pero era todo lo que podía hacer en ese momento.


      —¿Cómo te caíste? —preguntó la voz, y Teresa se sentó en elsuelohúmedopara mirar el rostro de su salvador.


      Era alto.Sentada como estaba, Teresa tuvo que inclinar el cuello hacia atrás para alcanzar su rostro, y solo entonces se dio cuenta de que él estaba tan empapado como ella.Tenía una tez oscura, aceitunada, cabello oscuro, aunque tal vez se veía más oscuro porque estaba mojado, y una mirada inquisitiva que no palideció cuando ella lo examinó.


      —No me caí —dijo finalmente, arqueando una ceja con una sonrisa—. Me empujaron.


      —¿Te empujaron? —Elhombreparecía asombrado y, a pesar de la posición fría, húmeda y ligeramenteincómoda en laque se encontraba, Teresa no pudo evitar sonreír.Siempre era reconfortante ver que tenía lo necesario para confundir a un hombre.


      Teresa asintió y luchó por ponerse de pie.—No es importante, te lo aseguro.


      —¿No —no es importante? —Ahora era el turno de su salvador de balbucear—. Miquerida señora, si un hombre ha atentado contra su vida, ¡debe informar a la policía de Bow Street de inmediato!Estaré encantado de ayudar…


      —No —dijo Teresa secamente.Lo último que necesitaba era que un oficial se acercara a ella.Ante la ceja levantada de su salvador, agregó—: Estoy segura de que fue un accidente, y no me gustaría meter a un caballero en problemas por un accidente.


      Ahora que estaba de pie, la altura del hombre parecía disminuida levemente.La amplitud de sus hombros, tal vez, distorsionaba la vista, porque todavía era muy alto, pero fuerte, joven como ella, tal vez incluso un poco más joven.


      Teresa se apartó un mechón de cabello rubio de la mejilla y sonrió.—Ahora, tengo una cita a la que acudir.Disculpe, señor.


      Mirando a su alrededor, vio queestaba de regreso en laorillanorte;de lo más inconveniente, ya que iba a ser un largo camino de regreso al muelle.Quizás ella pudiera encontrar...


      —¿Cita? —El hombre la miró fijamente—. ¿Qué tipo de cita —con quién?


      Teresa sonrió y se quitó el abrigo de los hombros.—Ninguno de sus conocidos, estoy segura, ¿Señor…?


      Por un momento, creyó ver un destello de confusión en su rostro, pero luego suspiró y dijo: —Alexander.


      —Bueno, gracias, señor Alexander, por su amable rescate. —Teresa puso toda su belleza, empapada como estaba, en la sonrisa que le dedicó—. Ciertamente no sé qué habría hecho si no hubieras venido, pero ahora estoy bastante a salvo.


      Ella extendió la mano con el abrigo, pero él no lo tomó.—No es el señor Alexander, en realidad.Es solo, Alexander.Ese es mi nombre.


      ¿Por qué no tomaba el abrigo?Teresa trató de mantener la sonrisa en su rostro, pero ahora era un poco más frágil.Llegaba tarde para conocer a Lord George Northmere, y si se lo perdía, era poco probable que tuviera una segunda oportunidad.


      —¿Alexander?¿Seguramente tienes un apellido?


      Se veía aún más incómodo ante esto, y Teresa no podía saber por qué.Había tal sencillezen él, en realidad, completamente diferente a la mayoría de loshombres queella conocía.


      Pero no tenía tiempo para jugar a poner nombres con un extraño en la orilla del Támesis.Ella tenía que estar en un lugar.


      Colocándole el abrigo sobre uno de sus hombros, Teresa dijo alegremente: —Bueno, quienquiera que seas, gracias.Buenas noches.


      Se apartó de él y empezó a caminar rápidamente, en parte para llegar a tiempo a LordGeorgey en parte, en verdad, para mantenerse caliente.


      Pasos apresurados la siguieron y puso los ojos en blanco antes de que Alexander llegara a su lado.


      —Pero no puedes simplemente… ¡Estás empapada!


      —Sí, soy consciente de eso, gracias, —Teresa intentó mantener el sarcasmo fuera de su voz, pero era increíblemente difícil con un hombre tan tonto.¿Por qué no podía dejarla sola?—Y, sin embargo, estoy casi segura de conocer el remedio para eso, así que buenas noches.


      Era un hombre guapo, ahora podía verlo.Esa tez aceitunada, esa mandíbula cincelada y finamente afeitada, esa esencia de fuerza que un hombre simplemente poseía o no.No se podía replicar, no se podía fingir.


      Este Alexander la tenía con creces.


      —Mi querida señora, ¿cuál es su nombre?


      Teresaestaba intentando acelerar su paso, pero el maldito hombre era tan rápido como ella.—Teresa.


      Doblaron un recodo en el río y pasaron junto a un grupo de juerguistas, sin duda expulsados por uno de los clubes de caballeros.Teresa maldijo en voz baja.Si no encontraba pronto a Lord George, sería demasiado tarde para aprovechar el tiempo perdido, y entonces estaría en una situación difícil.


      —Teresa…debes tener un apellido.


      Alexander le puso una mano en el brazo mientras intentaba frenarla.—Seguramente no puedes tener ningún tipo de prisa, señorita…


      —Lo tengo —dijo ella, apartando su brazo de él y mirándolo con furia.—SeñoritaMetcalfe, no es que signifique nada para ti, ¿señor…?


      Si ella no lo hubiera sabido mejor, habría dicho que él parecía un poco avergonzado.


      —Duque, en realidad.


      No tenía tiempo para esto,cada segundo perdido con este hombre era uno que estaba perdiendo con Lord George.—Como dije, gracias, señor Duque, por ayudarme a salir del río, pero realmente no es necesario que me acompañes.


      Y, sin embargo, seguía sin desaparecer, incluso cuando ella comenzó a caminar de nuevo.—No soy el señor Duque, soy un duque.


      Eso fue suficiente para detenerla en seco.Teresa se dio la vuelta para mirarlo.—¿Un duque?


      Alexander le sonrió, casi en tono de disculpa.—Duque de Caershire, lo crea o no.


      Teresa lo miró fijamente, calculadora.Bueno, saber que él era un duque ciertamente cambiaba un poco las cosas;ahora que miraba más de cerca, podía ver los signos inconfundibles de riqueza.Pero los centavos en tu bolsillo valían más que las guineas en el de otra persona, y ella no tenía tiempo que perder.


      —Habría hecho una reverencia, si lo hubiera sabido— dijo con una sonrisa descarada, y vio la respuesta en su postura que sabía que vendría.Vaya, pero ¿no eran los hombres predecibles?—Buenas noches, mi señor.


      Su rostro sorprendido se alineó con el de ella, a pesar de que ella caminaba tan rápido como podía, casi corriendo.—¿Tú —tú no quieres mi protección?


      —No necesito tu protección —dijo Teresa apresuradamente, y con solo un poco de su irritación filtrándose—. A decir verdad, mi señor, tengo que estar en un lugar, y no es un lugar donde deberías ser visto.Vete.


      Lanzándose por un callejón lateral, Teresa echó a correr, cualquier cosa para deshacerse de este cachorro de duque.Pero ella lo había subestimado;sus reflejos eran rápidos, al igual que sus pies, y en veinte segundos la alcanzó, la agarró y la empujó contra una pared.


      —¡Por los dientes de Dios, suéltame! —Teresa gritó, y luego, con la desesperada esperanza de que el conocimiento la liberara, exclamó—: ¡Soy una cortesana, tonto!
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      La mujer dejó de luchar y, por primera vez, Alexander pudo mirarla correctamente.


      Estaba completamente paralizado.El cabello rubio doradocaíaen ondas empapadas por su cuello, sus grandes ojos azules lo miraban, el desafío y el miedo se mezclaban en sus enormes iris.Había fuerza en su mirada firme, pero también vulnerabilidad.


      Sus manos estaban en sus brazos, y de repente fue consciente de su pecho húmedo y agitado, subiendo y bajando mientras trataba de recuperar el aliento.Su vestido, de un verde o azul que él no podía decir, se pegaba a su cuerpo mientras temblaba levemente de frío.


      TeresaMetcalfeera increíblemente atractiva, y Alexander apenas sabía qué hacer consigo mismo mientras sus últimas palabras resonaban en su mente.“¡Soy una cortesana, tonto!”.


      —¿Un —una qué? —dijo estúpidamente.


      Ella apenas se movía y, sin embargo, él podía sentir el resentimiento en ella y dejó caer sus brazos como si lo hubieran quemado.


      —Una cortesana, una dama de la noche, comoquieras llamarlo —dijo con una sonrisa encrespada—. Y puedo decir por su expresión de asombro,mi señor,que tiene poca o ninguna experiencia en tales asuntos.


      Alexander se sonrojó;no pudo evitarlo.Dos horas atrás había estado en Almacks, esperando a una chica por la que se había sentido atraído, una de las señoritas máselegibles de la sociedad.Ahora estaba de pie en un callejón de Londres, discutiendo con una cortesana.


      —Puedo sugerir que lo dejes así —dijo Teresa en voz baja—. No quisiera que tu esposa se sintiera decepcionada.


      Alexander se rio oscuramente.—No tengo esposa de la que hablar, ni pretendida, ni madre en realidad, si se trata de eso.No me preocuparía en nombre de ellas.


      Su mirada la recorrió.Casi no podía haber diferencia de edad entre ellos y, sin embargo, qué vidas diferentes habían llevado;él, hijo de un duque, ahora también duque.Ella, una mujer que ofrecía a los hombres los placeres de su cuerpo, y cuanto más la miraba, más consciente se volvía de que esos placeres probablemente serían muy deliciosos.


      Sacudió la cabeza.Esa no era forma de pensar en ella, no era un camino que iba a tomar.Quedar paralizado por una cara bonita, tal vez.Pero considerando tomarla en sus brazos, su cama...


      —No lo sabía —dijo él estúpidamente, y maldijo su lengua por decir una vez más lo obvio.


      Ella rio.Era una risa bonita, pero tenía un toque especial.—Mi querido duque, ¿crees que todas llevamos carteles alrededor del cuello con una lista de precios?Dios mío, debí saber que eras un mojigato desde el momento en que te vi, nunca has sabido de tales cosas y está fuera de mí iluminarte.


      Alexander la miró fijamente y luegonegó con lacabeza una vez más.—Hay mucha amargura en ti, ¿no es así, señoritaMetcalfe?


      Por un segundo, creyó ver algo;un atisbo de dolor, o algo más profundo, en esos ojos azules.Pero luego se fue.


      —La vida me ha dado una mano, y ahora debo jugar, —dijo enérgicamente—. Y como dije antes, de hecho, tengo una cita con un joven caballero que, entre nosotros, permanecerá en el anonimato.Si me disculpas.


      TeresaMetcalfe, mujer de la noche, comenzó a caminar lentamente por el callejón.Alexander la miró fijamente;incluso desde una distancia corta, empapada hasta la piel yenla oscuridad de la noche, no se podía negar que era una mujer increíblemente atractiva.Había algo en la forma en que caminaba, tal vez, o en la curva de su vestido; aun así, él sonrió para sí mismo, tal vez si todas las mujeres caminaran por las calles de Londres con vestidos húmedos y ceñidos, habría disturbios en la calle.


      Se mordió el labio.Si la hubiera conocido en un salón de baile, presentados por conocidos mutuos con una taza de té o se hubiera cruzado con ella en un recital de música, le habría gustado conocermejora la señoritaMetcalfe.


      Mucho mejor, susurró su yo más oscuro.Con mucha menos ropa puesta.


      Alexander empezó a caminar tras ella, sin saber apenas por qué.Ella representaba todo lo que él despreciaba: mala reputación, depravación sensual, la escoria de la sociedad.Y, sin embargo, no podía apartar los ojos de ella.


      —Espera —llamó en voz baja, y se asombró al descubrir que ella se detuvo.Hubo una tensión en su cuerpo mientras la miraba, cuando esos ojos se volvieron hacia él, mientras ella se retorcía y la tela de seda, apenas cubriéndola como estaba, se tensó en sus caderas.


      —¿Qué quieres, Caershire? —Ella suspiró.


      Alexander enarcó una ceja cuando la alcanzóen cinco largos pasos.—No hubiera esperado que te dirigieras a mí correctamente.La mayoría de la gente me llama Duque o Alexander.


      Había sido un fastidio de su padre y, para su vergüenza, era uno que había heredado.


      Teresa sonrió y, sin embargo, la sonrisa no llegó a sus ojos brillantes.—Quizá te sorprenda saber que conozco a muchos de tu calaña.No soy simplemente tu cortesana del pueblo, ¿me entiendes?Oh no.La mayoría de mis…amigos son de tus estratos sociales, mi señor.


      Alexander parpadeó.—¿Mis —mis estratos?


      Ella asintió.—Duques, condes, señores de todo tipo.Si tienen un título, por lo generalacudena mí, no a una chusma callejera.


      —Pero…—Alexander descubrió que su voz se estaba apagando.¿Podría posiblemente querer decir lo que él pensaba que quería decir?¿Podríanrealmente estar complaciéndosetodos los hombres de laalta sociedadque se pavoneaban, repudiando a cualquiera cuya reputación incluso tuviera un susurro de escándalo? —. Seguramente no.Creo que encontrarás que muchos hombres que visitan una…bueno, al visitarla darán nombres falsos.


      Ella se rio de nuevo y, aunque fue un poco cruel, Alexander descubrió que quería oírla reír más.—¡Y, sin embargo, los veo en las páginas de sociedad, Caershire!No soy ciega a los hombres que conozco, no;pueden quitarsetodo lodemás, —y se lamió los labios de una manera que hizo quela ingle de Alexander se pusiera rígida—, pero todavía se dejan sus anillos de sello puestos, y me he convertido en una especie de maestra en leerlos desde ángulos extraños.


      Alexander la miró fijamente.Entonces todo era una mentira, una farsa.La sociedad tenía sus reglas que castigaban a los que eran descubiertos, no a los que transgredían.Todos eran mentirosos, todos eran embaucadores, y aquí estaba él, tratando desesperadamente de mantener su reputación lo más limpia posible, negándose a sí mismo, negando cualquier tipo de placer de beber, de jugar a las cartas, de... y aquí miróelcuerpo ágilde Teresay apretó la mandíbula —de mujeres.


      Pero nadie más lo hacía.Todos disfrutaban del fruto de la tentación, menos él.


      —Sí —respiró Teresa con una sonrisa—. Y ahora he arruinado un poco tu inocencia,porloque debes disculparme. Después de todo, no querrías que te vieran en mi compañía, ¿verdad?


      Alexander se resistió, pero luego extendió un brazo y la atrajo hacia él.—No tienes idea —susurró en voz baja—. Mi reputación ya es tan baja como podría ser.


      


      


      


      Teresa parpadeó.


      Sus ojos, oscuros yprofundos, estaban increíblemente cerca.Esa siempre había sido una regla suya;nada demasiado cercano, nada demasiado íntimo.Nada que pudiera empezar a dar una conexión, crear intimidad.


      Cualquier cosa, en resumen, como eso.Su mano era fuerte en la parte baja de su espalda, pero no era dura.No se sentía en ningún tipo de peligro y, sin embargo, un escalofrío recorrió su espina dorsal.


      —¿En serio? —susurró, tratando de romper la conexión entre ellos, pero incapaz de apartar la mirada. —Eso es algo que no habría adivinado.


      Caershire respiraba profundamente ahora, y cuando sintió el calor de él, incluso a través de sus ropas mutuamente húmedas, trató de pensar.Caershire, Caershire: ¿no había escuchado ese rumor sobre él?


      Esos ojos.Había una chispa de fuego en ellos, pero también había bondad.Una sensibilidad, en el fondo, que no había detectado de inmediato.Había una profundidad entonces, en este duque, que ella no había visto.Quizá la mayoría de la gente no lo veía, quizá todos pasaban por delante de Alexander de Caershire sin siquiera saberlo.Sin investigar.


      Teresa se contuvo justo a tiempo.No, no tenía tiempo de comenzar a explorar la personalidad única del duque de Caershire.Tenía un trabajo que hacer, un hombre que encontrar, uno con dinero, y si no se apresuraba pronto, él sin duda consideraría buscar a otra persona.


      —Reputación o no —dijo en un susurro—. Simplemente debo irme, mi señor.Por favor, suéltame.


      Ella no estaba segura de qué le hizo cambiar de opinión finalmente.Quizá fue el “por favor”, quizá fue el susurro, un tono cuidadosamente elaborado por ella durante el último año, una especie dedesesperaciónsuplicante pero respetuosaque usaba cuando parecía que iba a perder a uno de sus caballeros habituales. Y cada moneda importaba, cada centavo importaba.


      Fuera lo que fuese, la mano de él desapareció de su cintura casi tan rápido como había venido, y ella se tambaleó unos pasos hacia atrás, tan grande fue la conmoción de perder la conexión.


      Ahora la estaba mirando;observándola astutamente.


      —Eres diferente a otras mujeres, ¿no es así? —Fueron sus palabras.


      Teresa trató de reír.—Vaya, no sé a qué te refieres, señor.¿Cómo me comparo con las otras cortesanasquehas tenido por los callejones?


      Alexander se rio, una verdadera risa.—Es cierto que eres la primera;y, sin embargo, me pareces alguien tan diferente a los que generalmente conozco.Un mundo aparte.Como si vinieras de un planeta diferente.


      La bondad en sus ojos no había desaparecido, y ahora había otra emoción.


      Teresa puso los ojos en blanco.—Si esperas “rescatarme”, mi señor, déjame decirte que no eres el primero, y es poco probable que seas el último.Es un poco viejo, debo decir, el repiqueteo de “puedo ayudarte a dejar esta terrible vida”, pero si tienes que decirlo, entonces tengo que escucharlo.


      Frunció el ceño.—¿No me dirás que te gusta la vida que llevas o sí?


      Su pregunta directa hizo que se le revolviera el estómagoy Teresa trató de endurecer su corazón.¿Qué estaba haciendo este hombre, tratando de meterse en sus emociones más profundas, sus secretos más oscuros?


      —No creo que haya nada de malo en un poco de placer —dijo alegremente—. No todo el mundo quiere pasar la vida sin él, y tú, con tubajareputación, en tus propias palabras, debes saberlo.


      Vio lasseñalesreveladoras;el tic alrededor de los ojos, la vacilación para responder, el leve movimiento de los pies.Era un inocente, sin importar lo que intentara decirle sobre sureputaciónperdida.El duque de Caershire probablemente ni siquiera había visto a una mujer desnuda, y mucho menos la había tocado, acariciado, hecho el amor con ella...


      Los ojos de Teresa se agrandaron mientras trataba de apagar los pensamientos que se arrastraban hacia un lugar al que no se permitiría ir.Conocía a muchos hombres como Alexander, y era lo suficientemente sabia como para no perder la cabeza con ellos.


      No podía salvarla.Nadie podía.


      —Tengo dinero por ganar —dijo sin rodeos, y vio con una pizca de placer vengativo la mueca de dolor queestaspalabras le causaron a Alexander—. Ya lo he experimentado…bueno, digamos, unadespedidacon otro de mis caballeros esta noche, y...


      —¿Una despedida? —La interrumpió, dando un paso hacia ella—. No te refieres a.… no puedes referirte a uno de tus… ¿Tu amigo fue el que te empujó?


      Teresa no pudo evitar reír, a pesar de que la situación era bastante ridícula.—¡Oh, Caershire, mira, esto es exactamente lo que quiero decir!No estás preparado para mi mundo, en lo más mínimo, y seguramente sería mejor para ti que te fueras a casa y olvidaras que alguna vez me has visto.


      Ahora estaba temblando, temblando mucho, y si no quería despertarse con una gran nariz roja, tendría que secarse.Sus habitaciones estaban cerca, si pudiera deshacerse de este duque empapado y cambiarse...


      —…reprensible —decía el duque empapado, mientras Teresa sonreía ante su nuevo epitafio para él—. Ningún caballero debería tratar a una dama,nisiquiera a una...


      —¿Siquiera? —Teresa dijo bruscamente—.¿Siquiera? Vaya, ¿nomedigasque eres de esos caballeros que separan a los buenos de los malos, a nosotros y a los demás?


      Vio un rubor, confirmando sussospechas.


      —Yo —yo creo que hay reglas —dijo finalmente, inclinando ligeramente la cabeza, incapaz de mirarla a los ojos—. Reglas a seguir, y aquellos que no-


      —¿Merecen ser desterrados? —Teresa lo miró fijamente—. ¿Sabes loridículoque suenas?Y sobre el tema del ridículo, ¿sabes qué locura es que hayamos estado aquí parados durante los últimos diez minutos, discutiendo en un callejón?


      Abriendo los brazos, miró alrededor del lugar con fingido horror.


      —No pueden haber sido diez minutos —dijo, sacando unreloj de bolsillodoradode su chaleco con cierta dificultad—. Era poco después de la medianoche cuando te rescaté, y ahora…


      Su voz se apagó cuando un largo chorro de agua salió de sureloj de bolsillocuando lo abrió.


      Teresa suspiró ynegó con lacabeza.—Y había estado tan cerca de encontrar a mi... miamigo,también. —Cálculos rápidos le dijeron que necesitaría encontrar a dos caballeros mañana por la noche;eso, o trabajar en el único día de la semana que guardaba para ella—.Ha sido un placer bastante extraño, mi señor.


      Ella hizo una pequeña reverencia y, cuando él la devolvió con una reverencia, ella se aprovechó de su falta de concentración y se fue de nuevo.


      Los escalofríos empezaban a empeorar y Teresa se llevó las manos a los labios en un intento de calentarlos.Todo lo que tenía que hacer era llegar a casa y luego...


      Una piedra, una roca, un ladrillo suelto: no sabía exactamente qué, pero algo le agarró el pie y cayó, todo su peso sobre el tobillo que destellaba en dolorosa protesta.


      —¡Ay!


      Teresa se tambaleó hacia su izquierda, y había un brazo fuerte allí, uno que agarró el suyo y la equilibró, otro que tomó su mano y la colocó sobre su brazo.


      —Necesitas calentarte —dijo la voz de Alexander, y estaba llena de nada más que preocupación—. Y no llegarás muy lejos con este tobillo ahora que te lo has torcido.Apóyate en mí.


      Puede que fuera orgullosa, pero no eraestúpida.Teresa se apoyó agradecida en su brazo y quedó impresionada por su fuerza.No vaciló en absoluto.


      —Gracias —dijo con torpeza, incapaz, o no queriendo, encontrar su mirada—. Yo…Creo que tienes razón.A casa.


      —Te acompañaré, no como protección, solo como una muleta —dijo, adelantándose a su objeción inmediata.


      Teresa frunció el ceño.—Bueno, pensar que te saldrás con la tuya después de todo, Caershire.


      Ella se arriesgó a mirarlo ahora, y se sorprendió al ver la genuinapreocupaciónen su rostro.Había algunos hombres, ella sabía, había conocido a muchos de ellos, que sentían que darle a una mujer su protección, un poco de ayuda, los convertía en héroes.


      No Alexander, duque de Caershire.Una mirada a él y se podía ver que su corazón era sincero y su preocupación indiscutible.Él podía considerar su profesión como una humillación, pero no la juzgaba por ello.


      Era un hombre extraño, sin duda.


      —Yo no vivo en un barrio respetable —dijo en voz baja, sin vergüenza—. Sé que bromeaste acerca de tener mala reputación, pero debo decirte que ser visto allí...


      —¿Quién dijo que era una broma?


      Luchar contra esta cantidad de buena voluntad comenzaba a ser agotador, pero Teresa no se dejó engañar por completo.Este hombre quería algo de ella, y si era como cualquier otro hombre que ella conocía, era una cosa: su cuerpo.


      Bueno, era un duque.Él encajaba bien en su clientela existente, y estaba lejos de ella que volviera su nariz ante una posible oportunidad de ingresos.


      —Vamos, ¿qué calle?


      Le estaba hablando amablemente, sin presunción, sin mover las manos por su cuerpo,sin hacer preguntas.Teresa le sonrió y le dijo la dirección.


      —Ahora, ¿puedes poner algo de peso en tu tobillo?


      Sus palabras, calmadas y tranquilizadoras, parecían aplacar algo rabioso dentro de ella.No podía aceptar dinero de este hombre: él era demasiado…bueno, era la única palabra que se le ocurría para describirlo.


      Si no tenía cuidado, casi podría decir que le agradaba.
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      Por mucho que lo intentó, a Alexander le resultó imposible ocultar su repulsión por el estado delashabitacionesde la señoritaMetcalfeuna vez que llegaron allí.


      —Aquí estamos —dijo cuandose detuvo abruptamente frente a una puerta con demasiadas cerraduras—. Solo espera un momento…


      Soltando su brazo. Teresa pasó una mano por su vestido mientras Alexander trataba desesperadamente de no mirar y sacó una llave grande.


      —¿Solo una llave? —Dijo, tratando de sonreír—. Eso no parece demasiado seguro, y casi ridículo, considerando la cantidad de cerraduras.


      Ella se encogió de hombros y le lanzó una sonrisa.—Todo esto es solo para aparentar un poco de cualquier forma; cualquiera que me conozca, sabe que a menudo me olvido de cerrar con llave de todos modos.


      Él la miró fijamente.¿Cómo podría alguien vivir así, vivir sabiendo quetodassus posesiones, sus pertenencias, sus tesoros, estaban a solo, una puerta grande pero fácil de abrir, de ladrones ybandidos?


      Su pregunta fue respondida después de que entraron, o más bien él entró, ella cojeó.Había un pasillo corto que conducía a dos habitaciones.Una sostenía un fregadero al lado de un pequeño armario sin puerta.Dentro había media barra de pan, dos huevos y una manzana.


      La otra habitación parecía ser unamezclade salón y dormitorio.Había dos grandes sillones alrededor de un brasero que no parecía tener leña ni carbón, y una cama que había sido empujada contra un lado de la pared.Una alta pantalla de maderahecha de tres partesse elevaba frente a la cama, y una cortina colgada sobre la pared del fondo, ligeramente húmeda y tejida con un diseño anticuado que no habría estado fuera de lugar en la del ama de llaves de Alexander.


      —Aquí tienes —dijo Teresa,cojeandoen lo que posiblemente era el salón, y gesticulando que debería tomar asiento, lo cual no hizo.


      —¿Esta —esta es tu casa?


      Teresa le dedicó una sonrisa mientras corría la cortina ydesaparecíalentamenteen una habitación que Alexander no había notado antes.—Por ahora.No es agradable, lo sé, pero el alquiler es increíblemente bajo y eso me permite conservar gran parte de mis propias ganancias.


      Una punzada de amargura apretó su estómago.Entonces, traía gente aquí: y luego qué, ¿les hacía el amor en esa cama?Descubrió que sus ojos se dirigían a ella una y otra vez, a pesar de su resolución de mantener la vista alejada.


      —Es…está bien situada para ir a la ciudad —dijo hablando en dirección a la cortina.


      Una risa la atravesó y su voz dijo: —Increíblemente conveniente, ¿no crees?


      Alexander se sonrojó.No era tonto;sabía que había un mundo bajo sus pies, incluso bajo su posición social, en el que el amor se compartía y se vendía entre hombres y mujeres.


      Simplemente no esperaba arrancarlo literalmente del Támesis e irse a casa con él.


      —¿Estás sentado y sintiéndote como en casa? —voz a través de la cortina.


      Alexander miró suspantalones.Ya no estaban empapados, eso era seguro, pero todavía estaban muy húmedos.


      —No —gritó, sintiéndose un poco tonto al hablar con una cortina—. Odiaría mojar tu tapicería.


      —Ya está —dijo, regresando a través de la cortina con un montón de ropa en sus manos.Alexander saltó—. Lasgrandes mentespiensanpor igual.Bueno,no estoy del todo segura de tu talla, pero tengo la habilidad de adivinarla, y creo que estos encajarán.


      Le puso el montón de ropa en las manos y le sonrió.


      —¿Encajar? —repitió estúpidamente.


      Ella asintió y enarcó una ceja.—Mi señor, actualmente estás empapado.¿Quieres seguir estándolo?


      Ella era tan hermosa.Ella misma no se había cambiado, y todavía permanecía en ese vestido ceñido y húmedo que había estado usando cuando un cliente anterior se había deshecho de ella, pero ladeó levemente la cabeza al aceptar su mirada.


      —Cuando hayas terminado, —dijo Teresa en voz baja —, la pantalla te espera.


      Alexander sonrió.Era fácil ignorar el papel tapiz que se despegaba y la humedad que se arrastraba por las tablas del suelo cuando tenías una distracción como Teresa.No es de extrañar que solo se frecuentara con duques y condes.


      Mientras se cambiaba detrás de la pantalla, podía oírla moverse en la habitación, y un destello de luz alrededor de la pantalla y un crujido le dijeron que, afortunadamente, se había encendido un fuego.


      —Te preguntaría por qué tienes una colección tan fina de ropa de caballero —dijo Alexander secamente al salir de la pantalla—. Pero tengo la sensación de que conozco la respuesta.


      Teresa hizo una reverencia con una sonrisa, torpemente con el tobillo todavía claramente dolorido—. Ah, señor, ¿es culpa mía que algunos de mis invitados se vayan con tanta prisa, sin estar completamente vestidos?


      —¿Qué, cuando sus esposas pueden darse cuenta de que se han ido, o su reloj de bolsillo les dice que llegan tarde a una cita?


      No había tenido la intención de que sus palabras fueran tan oscuras, y vio un destello de... ¿Qué era eso?¿Molestia?¿Irritación?¿Quizás incluso vergüenza?Algo cruzó por el rostro de Teresa, pero desapareció como una golondrina volando sobre un campo en la gloria del verano, y sonrió.


      —Por favor, mi señor, siéntate.


      Había algo en la forma en que ella lo miraba;algo en la arruga alrededor de sus ojos.¿Se estaba riendo de él?Alexander descubrió que, después de todo, la corbata y el cuello nuevos que se había puesto le parecían demasiado apretados, y la camisa de seda parecía calentarle.


      —Gracias —se las arregló, plegándose en el sillón.Ahora que estaba junto a la chimenea, notó algo que antes no le había llamado la atención—. No tienes nada en tu repisa.


      Teresa, moviéndose alrededor de la pantalla para recoger sus cosas mojadas, no miró a su alrededor.—¿Y qué quieres que ponga allí, mi señor?


      Alexander se encogió de hombros.—Retratos de seres queridos.Cartas.Invitaciones.Flores.Adornos, ya sabes.Un reloj, tal vez.


      Ella resopló mientras sacaba una silla y la colocaba frente al fuego, colgando su ropa mojada para que se secara, apoyándose en su tobillo sano. —¿Y dónde conseguiría esas cosas?No tengo un ducado, mis ganancias provienen de mí y de nadie más.


      Él la miró fijamente.Un rizo de cabello rubio había caído en cascada por su mejilla, y lo vio moverse mientras ella se inclinaba hacia adelante para desplegar sus puños para que se secasen correctamente.Aquí estaba alguien sin todas las trampas de la riqueza, toda la seguridad que daba una fortuna.Había conocido a esas personas, por supuesto, pero caían en la categoría de sirvientes, dependientes o descendientes de alta cuna de una pesadilla financiera.


      Nadie como Teresa.


      —Pero debes tener familia —dijo con una sonrisa.


      No se la devolvió.—¿Por qué quieres saber sobre mi familia?


      Alexander se encogió de hombros y la vio retroceder hacia la cortina.¿Qué había detrás de ahí?Seguramente no un dormitorio.Aquí había una cama—. Conversación educada;no temas, le haríalas mismas preguntas acualquier jovendebutante.


      Y no recibiría respuestas, pensó sombríamente.No después de que se hubieran enterado de que yo era el peligroso duque de Caershire, libertino.


      La risa de Teresa volvió a resonar a través de la cortina y él sonrió.Había algo musical en ello y la tensión en su voz había desaparecido.


      —Aunque me siento honrada de ser clasificada como debutante, no creo que lo pueda lograr del todo, como me dice mi conde favorito que juega al golf, —Teresa sonrió mientras regresaba una vez más, esta vez con una bata de algodón blanco—. Sí, mi señor, tengo familia, no mi señor, no viven en Londres, sí mi señor, los extraño mucho, no mi señor, no nos escribimos.


      Hizo una nueva reverencia con una sonrisa burlona y luego desapareció detrás de la pantalla.


      Alexander tragó.A casi metro y medio de él, TeresaMetcalfe seestaba quitando el vestido y la camisola, y nada más que un endeble biombo de madera ocultaba esa vista.


      El disparo de deseo, inesperado, pero no desagradable,estalló através de su cuerpo.Su mirada se quedó clavada en la pantalla con avidez, como si quisiera retarlo a... ¿Qué?¿Caerse?¿Desaparecer?


      El deseo crecía en su estómago, como un hambre que solo Teresa podía satisfacer.


      Una elegante muñeca se levantó de la pantalla cuando el húmedo vestido azul se elevó por encima de ella y luego cayó al suelo.


      Alexander tragó de nuevo y se movió levemente para que la tensión dolorosa en sus entrañas no quedara atrapada en sus pantalones.


      —Ahora tengo que hacerte —dijo la voz de Teresa, y Alexander se puso rígido—, una pregunta que puede sorprenderte.


      Ya nada podría sorprenderme, pensó con ironía, pero dijo en voz alta: —Por favor, hazlo.


      Casi jadeó cuando ella se volvió detrás de la pantalla y se inclinó ligeramente para recuperar algo.Un destello de paleta color crema apareció allí y luego desapareció, como si lo hubiera imaginado.Alexander apretó el puño, desesperado por permanecer en el momento.


      —¿Por qué, después de saber lo que hago, no tienes miedo de que te vean en mi compañía?


      Alexander hizo una mueca.Sabía que esta pregunta vendría de ella, tarde o temprano.¿Cómo podría no hacerlo?Era razonable, y debió de haberse preguntado eso tan pronto como descubrió su título.


      Y luego comenzó, mientras la sonrisa traviesa de Teresa se asomó desde un lado de la pantalla.


      —Vamos, sin secretos —dijo, con los ojos brillantes.


      Alexander abrió la boca, pero ella ya había desaparecido una vez más detrás de la pantalla.Comenzó un crujido y cerró los ojos, tratando de no pensar en el corsé que estaba siendo retirado de la carne caliente y húmeda de Teresa.


      —Perdí mi reputación hace dos años —dijo apresuradamente—. Después de un…un incidente con una joven.Estaba arruinada y los dos perdimos nuestra reputación.


      Hubo un momento de silencio mientras Teresa lo consideraba.Alexander se encontró deseando desesperadamente volver a verla, y el calor subió a su pecho.Él era un invitado en su casa, ¿y todo en lo que podía pensar era en su forma desnuda?


      Bueno, lo era en ese momento.


      —Creo que me enteré de eso, —dijo la voz de Teresa, y su estómago se apretó cuando dos delicadas manos se levantaron para tirar de la túnica blanca y limpia por encima de su cabeza—. Ella era bastante hermosa, ¿no es así?


      Esta no era una conversación que Alexander quisiera tener, pero no veía forma de evitarlo.Muchos otros le habían hecho preguntas similares;la mayoría de ellos jóvenes hambrientos, desesperados por tocar, pero prohibido por las reglas de la sociedad, que querían todos los detalles pecaminosos.


      Detalles que Alexander no había podido darles.


      —Lo era —dijo en voz baja cuando la curva de su cuello se hizo visible por un breve momento mientras se inclinaba para recoger algo—. Creo que ahora vive con una tía, en Cheshire.


      —Así que lo que estás diciendo es, —la voz de Teresa se elevó flotando desde la pantalla—, que te permitiste un placer licencioso con una mujer joven.¿Ahora está desterrada de la sociedad y vive en medio de la nada, y tú estás aquí, en el corazón de la sociedad, y continúas como si nada hubiera pasado?


      Alexander sintió que la amargura y la ira se apoderaban de él, pero no iba a dejar que lo superaran.—No es así, exactamente, no.La señoritaWrottesleydecidió que prefería estar lejos de la sociedad, por lo que recibe un generoso estipendio, digamos, donde ella y su familia pueden vivir con relativa comodidad.


      Teresasalióde la pantalla y Alexander soltó un grito ahogado.


      No había nada de malo en el vestido, a primera vista.Era blanco, era de algodón y era bonito, de una manera sencilla.Sin bordado, sin cordones, sin estampado.


      No, lo que lo convertía en el atuendo más increíble que Alexander había visto en su vida era que lo llevaba sin corsé y sin estar bien seca.Pequeños parches de humedad en su abdomen eran completamente transparentes, dándole una vista de piel tensa pero suave.Sus pechos, libres de huesos de ballena, eran atrevidos yredondeados, y una gota de agua había caído en cascada de su cabello todavía goteando para dejar un rastro desde un seno hasta el pezón.El rastro dejó un camino transparente, y Teresa le dio una mirada que contrajo su ingle.


      —Vaya, cómo han caído los poderosos —susurró, y Alexander casi gimió en voz alta.Seguramente era imposible que ella no se diera cuenta de que le estaba haciendo eso.Por supuesto que no, tenía mucha práctica en este arte y, sin embargo, ¿cómo podía estar allí, con un vestido sin camisola, como él podía ver claramente, hablándole con esos deliciosos labios?


      —Yo... ella... estaba de acuerdo —logró decir Alexander, tirando de sus ojos hacia arriba para encontrar los de ella—. Ella… La señoritaWrottesley…decidió que era lo mejor.


      —Para ti —dijo Teresa con una sonrisa—. No para ella.


      Aunque dolorosamente excitado al verla, eso no distrajo del todo a Alexander de sus palabras.Se tragó la amargura que brotaba de su corazón.—Yo tampoco diría que lo he tenido fácil.Mi reputación aquí está mancillada y pocos han continuado frecuentándome.Mi club me ha expulsado y...


      —¡Oh, tu club te ha expulsado! —Teresa levantó las manos con fingido horror y se sentó suavemente en el sillón frente a él—. ¿Por qué no lo dijiste?¡Ese es sin duda el castigo más cruel de todos!


      —¡Y no puedo casarme! —Alexander espetó—. Deberías intentar incluso conversar con una mujer que cree que le vas a arrancar la ropa en cualquier momento, ¡te deja completamente aislado!


      Su enfado era real, pero también lo eraelregocijode Teresa, y lo enfurecía.Él miró fijamente al fuego para evitar mirarla, sabiendo que sus ojos traidores no se quedarían mucho tiempo en su hermoso rostro.


      —Has tenido tu tiempo de placer —dijo Teresa en voz baja—. Y ahora tienes que pagar por ello.Esa es la regla de la sociedad educada, ¿no es así?


      —Ciertamente así es. —Alexander asintió—. Pero es extraño pensar que ahora nunca experimentaré el amor de una esposa, ni recibiré hijos.Mi línea familiar podría terminar, casi con certeza lo hará.Y nunca conocer el consuelo de otro;vivir el resto de mis días sin un amante a mi lado;morir ignorante de esa pasión…es un destino cruel.


      Él inclinó la cabeza para sonreírle con nostalgia, y ella se inclinó hacia adelante, sus pechos cayendo hacia él.


      —Pensé que la habías seducido. —Ella lo estaba mirando, confusión y sospecha en su rostro—.Seguramente…seguramente no morirás ignorante, como ya sabes.


      Por un momento, Alexander pensó que su corazón se había detenido.Maldita sea, había sido demasiado flojo en la lengua, y nunca antes había cometido este error, ¡qué tonto era!Y, sin embargo, eraimposibleretractarse de sus palabras ahora, no cuando esos ojos azules lo miraban con asombro.


      Suspiró y sonrió sombríamente.—Me has descubierto, señoritaMetcalfe.


      —Teresa, por favor —susurró—. Si estás a punto de revelar un secreto terrible y oscuro,que, sospecho, lo estás haciendo, entonces creo que los nombres de pila son más apropiados.


      No pudo evitar reírse de la malicia de sus modales.—Teresa, entonces.Parece extraño admitir esto, particularmente para ti, pero no hubo seducción.Nunca he conocido a la señoritaWrottesley, y mucho menos lahetocado.Todo es mentira.


      Los ojos de Teresa se agrandaron y se reclinó en el sillón, mirándolo.—¡Bien! —Ella respiró—. Eso es lo más extraño que he escuchado en mi vida.¿Quién crea una historia como esa?¿Quién pierde su reputación, incluso su oportunidad de ser feliz, por una mentira?


      Alexander se movió en el sillón.¿Realmente iba a hacer esto?¿Iba a revelar este gran secreto, uno que había mantenido entre él y su amigo más cercano?El secreto que había guardado durante tanto tiempo, ¿revelarlo a una mujer a la que había conocido una hora antes?


      Pero había algo en ella.Teresa era el tipo de mujer que creías que guardaría un secreto si se lo contabas.


      Ella inclinó la cabeza mientras lo contemplaba, y un sentimiento estalló en él que sabía a celos.¿A cuántos otros hombres les había sacado secretos?¿Cuántos otros se habían sentado en esta misma silla y confesado?Esta mujer probablemente podría derribar a Londres con los secretos que conocía.


      —No tienes que decírmelo, ¿sabes?


      Sus palabras fueron suaves y por un momento no se registraronen sus oídos.Luego frunció el ceño.


      Teresa sonrió.—Yo no soy de las que fuerzan las confidencias, nunca: ni con amigos ni con clientes, si eso es lo que te preocupa.


      Alexander sonrió secamente.—Eso es lo que estaba considerando, sí.


      Hubo un momento: una intimidad compartida, un entendimiento, una conexión.Y luego desapareció, y miró hacia su regazo.


      Respiró hondo.—No fui yo quien conoció a la señoritaWrottesleyen una fiesta en una casa en Lincolnshire.Tampoco fui yo quien la invitó aLoxwich, donde permaneció, creo, varios días.Pero fue mi decisión establecer el estipendio, y yo soy quien soporta la ignominia del delito.


      Teresa negó con la cabeza.—¿Por qué?¿Por qué harías algo así? ¿Por quién?¿A quién estás protegiendo?


      Alexander la miró durante un minuto.Había tanta inocencia en ella, a pesar de su profesión.No podía comprender las profundidades en las que uno se hundiría para proteger el apellido, no podía comprender el peso de la historia.


      —Lo quedebesrecordar —dijo finalmente—, es que mi familia ha sido parte de la estructura de este país durante más tiempo incluso del que la familia del Regente ha estado aquí.Más largo que Elizabeth.Más largo que la conquista.Tenemos una reputación que mantener y en mi familia la hay…bueno, creo que lo llamarías una tradición.


      Teresa lo miró fijamente, pero no dijo nada.


      Alexander tragó.—El duque y su hijo mayor siempre deben estar protegidos.Siempre.Hace cientos de años, eso era más una protección física: guerra, bandidos, ese tipo de cosas.


      —Pero ahora, —dijo Teresa lentamente—, ahora es reputación.Tienes un hermano.


      —Tenía —la corrigió—. Markera mayor que yo, siete años mayor.Él era el heredero del ducado y yo era el hermano pequeño.Hace dos años, cuando disfrutaba de los placeres de la señoritaWrottesley, yo estaba aquí, estudiando leyes.


      Vio cómo la verdad se reflejaba en su rostro como un rayo de sol.—¿Estás… estás diciendo que fue tu hermano, y no tú, quien desfloró a esa chica?¿Qué tú has asumido la culpa por ello?


      Alexander asintió y sonrió.—¡Se siente extrañamente catárticocontarlo a otra persona!Sí, el estúpidode Markse dio cuenta inmediatamente después de que la señoritaWrottesleyse fue, de que todo el grupo los había visto partir juntos, y lagentenotardaría mucho en darse cuenta de que ambos habían estado desaparecidos durante varios días.


      —Su reputación se arruinó —susurró Teresa—, y la de ella también.


      —Pero eso simplemente no puede sucederle al heredero del ducado de Caershire. —Alexander trató de hablar sin que la amargura se apoderara de su voz, pero parecía una tarea casi imposible.


      Teresa se movió en su asiento y se inclinó más cerca de él, tomando su mano en un movimiento rápido que hizo que Alexander palpitara de deseo.—Fuiste valiente, —susurró—. Por quitarle esa culpa.Para restaurar su apellido.Para mantenerlo a salvo.


      Por un momento salvaje, Alexander quiso inclinarse hacia adelante y besar esa boca reconfortante en los labios, saborear esa bondad, lanzar la precaución al viento, y luego ella le soltó las manos, aunque permaneció inclinada cerca de él.


      Tosió.—Bueno, ni siquiera era una pregunta.Corrí deregreso aLoxwich,redactéun contrato utilizando mi formación jurídica para establecer un estipendio para la señoritaWrottesleyy, con la ayuda de un buen amigo, sembré el rumor yo mismo.De esa manera, captó los chismes antes de que incluso un indicio de mi hermano los alcanzara.


      —Pero…pero sacrificaste tu nombre.


      Alexander asintió.En aquel entonces no le había parecido una elección, y en las noches más oscuras todavía deseaba haber tomado una decisión diferente.Pero ya era demasiado tarde.


      —Bueno, fue quizá la cosa más estúpida que hice en mi vida —dijo con voz apagada—. Mi padre murió seis meses después, y mi hermano solo tuvo el ducado por otros cuatro antes de morir en Francia.A pesar de toda nuestra cuidadosa planificación, el ducado terminó en el regazo del hombre arruinado y, de repente, el plan familiar había fracasado terriblemente.


      —Estabas destinado a sufrir en silencio, en la oscuridad, por el resto de tu vida— dijo Teresa lentamente—. Pero en vez de eso…


      —El ducado termina conmigo —dijo Alexander, con una sonrisa triste—. No es elplaninfalibleque teníamos previsto.Lo que es triste, de verdad, porque había funcionado perfectamente bien durante siglos.No sabes cuántos Caershires murieron en prisión por su sobrino, o colgados en la horca por su primo, o se vieron obligados a contraer un matrimonio inadecuado para su hermano.Al menos evité eso.


      Sus ojos estaban muy abiertos y él se dio cuenta de inmediato de que había revelado demasiado.A nadie le gustaba ver el oscuro vientre de la nobleza.


      —Y ahí lo tienes —dijo en voz baja—. No hay matrimonio para mí, solo una mala reputación que no me he ganado, y la acusación de hacer el amor que ahora nunca disfrutaré.


      


      


      


      Teresa lo miró fijamente.Era incomprensible el sacrificio que había hecho el hombre ante ella, y también uno vacío.Había líneas alrededor de sus ojos que se arrugaron al pensar en la elección que había hecho, la contemplaba con disgusto y autodesprecio.


      Su corazón se rompió por él.¡Qué hombre!Estaba destrozado, podía ver eso, pero a través del altruismo, no del egoísmo.


      Ella no pudo evitarlo.Ella tomó su mano una vez más, y todo su cuerpo hormigueó como antes.—Sonpocos los que apenas consideran los principios básicos de lacaballerosidad,— dijo en voz baja, en busca de sus ojos y la sensación de una obtusa estacada en su corazón —,ytú eres unhombre que no piensa en sí mismo.Abandonastetuspropios deseos y esperanzas paraelfuturo en el camino, yde inmediatohiciste loquepodías portufamilia.Si eso no eshonorable, entonces no sé qué lo es.


      Sus ojos la miraron, como si estuviera sediento de palabras amables.—¿Eso crees?


      Teresa asintió.Su honestidad la había sorprendido al principio, pero era imposible no sentir cariño por un hombre así.—Puedes sentirte como si caminaras por las calles solo, incomprendido y difamado.Pero ahora sé la verdad, y dondequiera que estés, hagas lo que hagas, con quienquiera que estés: sabrás que ahí afuera, hay alguien más que sabe la verdad.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo cuatro

          

        

      

    


    
      ¿Qué la habíaposeído para decir tal cosa?


      Teresa se sonrojó, y se necesitaba bastante para forzar el color de sus mejillas ahora.Honestamente, era posible que le debiera unos cuantos agradecimientos por haberla rescatado del Támesis, y ella no pudo evitar estremecerse por dentro ante lamemoriadeese momento en que la vida parecía que se estaba ahogando fuera de su cuerpo, pero ¿qué estaba haciendo?


      Lo último que necesitaba, después de empaparse con un duque, era perder la cabeza.O su corazón.


      Ella tosió, soltó su mano y se levantó del sillón concautela, probando su tobillo.Se sentía mucho más fuerte ahora, una conmoción, en lugar de un esguince—. Como digo, independientemente de lo que piensen los demás, siempre te tendré en alta estima.¿Te gustaría algo de beber?


      Alexander la miraba parpadeando, como si hubiera despertado de un sueño.—¿Beber?


      Teresa asintió.No confiaba en sus palabras en este momento;no cuando una oleada de algo que se sentía antinaturalmente como afecto la abrumaba.Así no eran las cosas.Esto no era lo que sucedía.


      —¿Qué tienes?


      Trató de no sonrojarse de vergüenza.—Un poco de té, pero no mucho.Sin leche, ni limón, ni nada.


      La pobreza no era algo de lo que normalmente se avergonzara, no realmente.Pero ahora lo hacía.


      Había una arruga en la frente de Alexander cuando la miró, pero no dijo nada, excepto: —Eso suena bien, gracias.


      Teresa sonrió, a pesar de su vergüenza interior.—Bueno, ciertamente te criaron bien, eso es todo lo que diré.


      La fuga a la pequeña cocina fue bienvenida.Se abanicó, tratando de enfriar su corazón palpitante, ese aleteo que parecía traicionarla.¿Qué estaba haciendo ella, enredando sus emociones con este hombre?Era un duque, no un tonto;podía creer que su reputación estaba arruinada para siempre, pero solo tenía que darle unos meses, esperar a que otro escándalo se apoderara de la mente de la gente y pronto se olvidaría.


      Se casaría dentro de doce meses, pensó, y la tristeza invadió su mente.


      Y luego se sacudió.No es para gente como tú, se recordó a sí misma.No para ti.


      Mientras llevaba la tetera y la olla al salón, no pudo evitar ser consciente de su mirada que la observaba en todo momento.Esto no era inusual.A los hombres les gustaba mirar.Les gustaba más tocar, pero sabían que eso les costaría, por lo que las miradas fijas eran algo a lo que se había acostumbrado.


      Pero no así.Alexander, duque de Caershire, no la miraba como un lobo mira a un cordero, sino cómo un hombre que desea a una mujer.Eso era todo: la deseaba.Y no solo por su cuerpo, quizás.


      —Parece que he revelado mucho —dijo en voz baja—. Espero que no te molestara escuchar mi confesión.


      Teresa puso la tetera sobre el fuego y miró dentro.Mucha agua—. Difícilmente es una confesión, no tienes la culpa.


      Alexander se encogió de hombros.—Entonces, lo que sea que es lo opuesto a una confesión.De cualquier manera, estoy agradecido.Tú eres…eres una buena oyente.


      —Viene con el trabajo —dijo automáticamente mientras se caía en el sillón vacío y lamentó sus palabras al instante.Vio el rubor de los celos, la lucha por controlarlos, y luego el breve equilibrio en el que logró asentir.


      Él era un buen hombre.Ella lo miró, deleitándose con la oportunidad de ver a un hombre así sin necesidad de llevarlo a la recámara secreta donde deleitaba y complacía a los hombres que le entregaban esas preciosas piezas de oro.


      Alexander era oscuro: cabello oscuro, ojos oscuros, tez oscura.Coincidía con su aire sombrío, pero Teresa tenía la sospecha de que, en tiempos más felices, antes de que esta sombra cayera sobre su posición social, había irradiado calidez a todos los cercanos a él.


      Quería estar cerca de él.Quería sentir esas manos fuertes en sus brazos, la suavidad de ese cabello oscuro, la barba áspera de su mejilla contra su cuello mientras él...


      Teresa parpadeó.—¿Disculpa?


      Él había estado hablando, hablando con ella, y ella había perdido completamente la noción de lo que él había estado diciendo.


      —Dije, —Alexander asintió con la cabeza hacia el fuego—. Creo que la olla está hirviendo.


      Devuelta a la tierra con un golpe, se volvió y vio que estaba casi a punto de hervir.Con un movimiento rápido la sacó del fuego usando un rollo de trozos de tela para salvar sus dedos, y con cuidado vertió el agua hirviendo en la tetera.


      —Esa es la segunda vez esta noche que me has salvado del agua caliente, —trató de reír—, ¡aunque esta vez, es por mi culpa!


      Su risa sonó hueca mientras la miraba.Finalmente, habló.


      —¿Fue esa la primera vez que un…un cliente te ha dejado caer en el Támesis?


      Teresa se acurrucó en el sillón y lo miró a los ojos.Había algo feroz en esa mirada, y arqueó la espalda ligeramente en pura respuesta animal.


      Sus ojos brillaron con anhelo mientras sus senos subían y bajaban, y una chispa de poder hormigueaba en la base del cuello de Teresa, pero esto se sentía diferente.Ella siempre había tenido este poder, siempre había sido capaz de encantar al hombre que tenía ante ella, pero esto se sentía diferente.El deseo en sus ojos fue igualado por el anhelo en ella.


      Tosió y apartó la mirada.—La primera vez, sí.Aunque unavez meabandonaron en las habitacionesdel hotel Greniercon la factura por pagar.Me vi obligada a tener una conversación bastante interesante con el gerente allí.


      —¿Cómo te las arreglaste para pagarlo?


      Teresa lo miró y arqueó una ceja.


      La conmoción se mostró en su rostro, y ahí estaba: ese destello de repulsión y confusión cuando su anhelo por ella se encontraba con el disgusto de su oficio.


      Ella no pudo evitar reír.—¡Oh, tus suposiciones son divertidas,Alexander!


      Lo vio de nuevo: ese escalofrío de placer cuando frunció los labios sobre su nombre.Era una pena que le agradara tanto;si no le hubiera revelado la verdad de su sacrificio familiar, estaba casi segura de que podría llevarlo a esa habitación y hacer que suplicara misericordia, y llevarse todo el dinero que traía sobre su persona.


      —Entonces tú…no lo hiciste…


      Teresa negó con la cabeza y, tomando la tetera, sirvió dos tazas.—No, era un hombre muy comprensivo.Su madre también había sido una dama de la noche y su simpatía era profunda.No se me permite regresar, por supuesto, pero eso no importa.


      Alexander la estaba mirando ahora, observándola como si pudiera ver directamente en su alma.—¿Alguna vez...? Quiero decir, debe ser difícil.Siendo tan vulnerable con…con tantos hombres.


      Teresa asintió lentamente.—Ciertamente se vuelve aburrido, después de un tiempo.Lo quedebesrecordar, —y ella se sonrojó levemente, incluso ella—, es que muy pocos hombres que tengo como clientes tienen alguna comprensión de mi propio placer.Es un acto egoísta para ellos, y por eso tengo que…bueno, seguir la corriente con muchos de ellos.


      Vio el calor en su rostro y sintió un poco de pena por él.Después de todo, este era su mundo, no el de él.


      —¿Tú…tú finges?


      Su rostro se iluminó con una sonrisa.—Ellos no.


      Alexander se rio con torpeza, pero no apartó los ojos de ella.Había una especie de seriedad en sus ojos y ella no podía apartar la mirada.—¿Pero no lo odias?


      —¿Odiar?


      Él asintió con la cabeza y Teresa trató de no sonreír.—Hablas como si tuviera muchas opciones, mi señor.Yo…


      —Alexander, por favor.


      Su voz era tan suave;suave y cariñosa, y Teresa trató de no dejar que un estremecimiento de intimidad la abrumara.No era de ella, se recordó a sí misma.Un día saldrá al mundo y se casará con una verdadera dama.


      —Alexander, entonces —concedió—.Tengo que ganar dinero, y esta es una forma en que soy, aunque lo digo yo misma, muy buena.A veces siento la inmundicia de lo que hago, pero entonces, ¿por qué debería sentir toda la culpa?¿No deberían compartir el escándalo los hombres que compran mi cuerpo?


      Realmente era un hombre guapo, pensó Teresa mientras se miraban en silencio.Esa oscuridad, y luego la luz de sus ojos, esa esperanza que parecía emanar de cada palabra.Alexander era un hombre del que podías enamorarte.


      —¿Y qué harás, —dijoAlexander, tragando saliva—, cuando conozcas a un hombre con el que te gustaría casarte?


      Teresa negó con la cabeza con tristeza.—Ese no es un futuro que yo veo para mí misma, como tú, supongo, aunque por razones muy diferentes.


      Estaba tan consciente de su masculinidad que le costaba pensar.¿Cómo lo hacían los hombres?, se preguntó.Ellos simplemente parecían tener una presencia que llenaba cada centímetrodelmundo que los rodeaba.


      Ahora se estaba encogiendo de hombros.—Nunca se sabe, puede que...


      —¿Cuántos hombres están haciendo cola para casarse con la señoritaWrottesley? —Sus palabras lo atravesaron—. Y perdió su inocencia ante un hombre y ningún otro.No;se necesitará un hombre extraordinario para arriesgarse a casarse conmigo.Mi única esperanza sería irme, a algún lugar donde mi reputación no haya llegado;aunque eso —y no pudo quitar la extraña tristeza de su voz— será difícil.La mayoría de mis clientes son propietarios de la mayor parte de este país.


      —¿Cómo empezaste? Si no te importa que te pregunte.


      Había una tensión en él mientras alcanzaba la taza de té, y Teresa vaciló.¿Realmente quería abrir esta parte oscura de sí misma?¿Quería que alguien que acababa de conocer conociera su historia?


      Y, sin embargo, Alexander y ella podrían haberse conocido durante años, por la forma en que él le había revelado su verdad.


      —No vengo de una familia con tradiciones como la tuya, —dijo en voz baja, recostándose en la comodidad y seguridad del sillón con su taza de té en su regazo—. De hecho, no creo que sea posible que nos hayamos criado en circunstancias más diferentes.


      Parecía como si quisiera interrumpirla, pero no lo hizo, y ella se alegró de ello.Una vez que comenzó a recorrer este camino de su memoria, no quería perder el rumbo.


      —Mis padres tuvieron cinco hijos —dijo, llevándose la taza a los labios y probando un té barato agridulce que habíalogradointercambiar el día anterior—. Dos niños, tres niñas.Ambos niños murieron en la infancia y nunca los conocí.Mi hermana mayor,Lydia, tenía un vago recuerdo de un niño de cabello rubio, pero mi hermana menor, Helena, y yo no teníamos ningún recuerdo de ellos.


      Alexander la miró y no dijo nada, pero sonriógentilmentey ella continuó.


      —Mi madre murió al dar a luz a Helena y nuestro padre era pescador.Una vida sencilla y laboral con su amadaJuliaera todo lo que quería, pero —y Teresa cerró los ojos por un momento para intentar ignorar el recuerdo de su padre, sollozando mientras enterraban a su madre—. Pero quedó viudo con tres hijas.Tres hijas que no podía mantener.


      —Debe haber habido otros, —dijo Alexander en voz baja—. Otros miembros de la familia, alguien de la parroquia que podría haber ayudado.


      Ella sacudió su cabeza.—Era un hombre orgulloso, mi padre.Había una pareja en el pueblo, una pareja que había intentado durante muchos años tener un hijo, pero Dios no les había sonreído.Se acercó a ellos y se los ofreció…les ofreció una de nosotras.


      Teresa definitivamente lo vio entonces: sus ojos se abrieron cuando de repente comprendió la repulsión de lo que le estaba diciendo.


      —¿Él…él te entregó?


      Teresa dio un sorbo a su té.—Es más común de lo que piensas.Suele ser dentro de las familias: una hermana le da un hijo a su hermano estéril, ese tipo de cosas.Entonces,Lydia sefue para convertirse en Marchwood, y Helena y yo fuimos criadas por nuestro padre.


      Un tronco crujió en la rejilla y atrajo su mirada, un alivio bienvenido para los ojos fijos de Alexander.La incredulidad era demasiado fuerte para soportar.


      —Cuando cumplí los dieciocho, nos quedó claro, me refiero a Helena y a mí, que mi padre estaba disminuyendo la velocidad.Seguía pescando, seguía apoyándonos, pero a medida que envejecía, los peces se reducían y el dinero se reducía.Había que hacer algo. —Teresa apretó su agarre alrededor de su taza—. Tuve que hacer algo.


      —Parece que tú sabes tanto sobre el sacrificio familiar como yo, —dijo Alexander en voz baja—. Es extraño;puede que no lo creas, pero yo sé un poco sobre el hambre.Mi abuelo perdió la fortuna familiar y, aunque mi padre finalmente pudo recuperarla, puedo recordar fácilmente el dolor del hambre.


      Teresa lo miró fijamente.—¿Tú…tú también pasaste hambre?


      Él asintió con la cabeza y ella abrió la boca.—¡Pero eres un duque!


      Alexander se rio.—¡No siempre fui uno!De hecho, solo soy duque desde hace poco más de doce meses.Y no puedes comer un título;no puede sostenerte, no puede llevarte pan a tu mesa y carne a tu plato.


      Era casi imposible de comprender que este hombre ante ella había pasado sin comer cuando era niño.Teresa sonrió con ironía.—Pensar que podríamos habernos casi muerto de hambre al mismo tiempo, en diferentes extremos del país.


      Alexander hizo juego con su sonrisa y dejó su taza de té sobre la repisa de la chimenea.—Así que cuando tú y tu hermana, Helena, decidieron que necesitabas trabajar, ¿por qué no encontraste…?Bueno, ¿una profesión más respetable?


      Teresa sonrió con tristeza y dejó su propia taza en el suelo junto a su silla, apagada la sed.—Hay un número muy limitado de formas en que una mujer puede ganarse la vida en este mundo.No estaba lo suficientemente calificada como para ser institutriz, trabajar como sirvienta en una gran casa no me daría suficiente dinero para enviárselo a mi hermana; solo el franqueo me consumiría la mayor parte de mis ganancias.Entonces, fui a la ciudad más cercana, esperé la noche y encontré ...


      —No tienes que decirme. —Su interrupción fue breve y Teresa miró hacia arriba para ver sus manos apretadas.


      —Una dama de la noche, —finalizó con una sonrisa reconfortante—. Helena y yo habíamos hablado.Estuvimos de acuerdo en que había una forma en la que creímos que nos permitiría ganar una gran cantidad de dinero, y que nos ayudaría a mantenernos.Padre no se estaba haciendo más joven y muy pronto no podría trabajar en absoluto.


      Vio cómo la tensión se disipaba y continuó.—Esta mujer, MadameBlythe, se mostró comprensiva.La mía no es una historia inusual, y era una que ella había escuchado antes.Ella me acogió. Ella me enseñó.


      Alexander se movió en su asiento ydijo con una voz bastante estrangulada.—¿T-te enseñó?


      Teresa asintió.—MadameBlythehabía estado trabajando durante muchos años y todavía era joven.Sabía lo que tentaría a un hombre;lo que lo alejaría de sus amigos y lo llevaría a su cama.Sabía cómo bromear, —y ahora vio a Alexander ponerse rígido, y sintió una conmoción en sí misma que no tenía nada que ver con sus recuerdos y todo lo que tenía que ver con el hombre que tenía delante—, y cómo complacer, y cómo hacer a un hombre tan salvaje que no podía evitar volver a ella una y otra vez.


      ¿Qué estaba haciendo ella?Ella lo deseaba, eso ahora era seguro, no había forma de ignorar ese calor creciente entre sus piernas, incluso si no lo había sentido durante muchos años, pero ¿incitar a Alexander con esas palabras provocadoras y deliciosas?


      —¿Y —y sabes esas cosas ahora? —Alexander se las arregló.


      Teresa sintió una chispa de placer correr por sus venas ante la opresión de su garganta.Ella asintió.—Nunca uso la mayoría de mis trucos.Nunca tengo que hacerlo.Me gusta la idea de guardarlos para un hombre que pueda despertar mi propio anhelo, que me haga suplicar la liberación.


      Y definitivamente estaba sudando ahora, y sus puños estaban apretados, y Teresa se encontró preguntándose cómo sería que esas manos fuertes la sostuvieran, la tocaran y la acariciaran.


      —Ha pasado tanto tiempo —susurró, inclinándose hacia adelante y humedeciendo sus labios mientras se movía, sus pechos se balanceaban levemente y vio a Alexander tragar mientras trataba de luchar contra la lujuria—, tanto tiempo desde que un hombre me ha dado cualquier tipo de placentera agonía.


      Sabía exactamente lo que estaba haciendo ahora, y parte de ella lloraba por él, y esa parte estaba creciendo y no quería ignorarlo más.


      Era hora de que ella recuperara el control.Era hora de que ella recuperara el placer.Era el momento de que ellallevara a Alexander a su cama.
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      Alexandertragó ysintió el roce de su garganta al secarse, contraerse justo cuando una gota de agua se deslizó por su pecho.


      Esto era una tortura y, sin embargo, la tortura más dulce que jamás había conocido.¡Por Dios, no era de extrañar que la nobleza del paísestuvierahaciendo fila frente a la puerta de la señorita Teresa Metcalfe!Si no se controlaba, él mismo estaría golpeando, desesperado por entrar, desesperado por complacerla, desesperado por extender la mano y...


      No. No, debía controlarse.¿Realmente había esperado todos estos años, sufrido la pérdida de una reputación sin nada de su placer, para sucumbir ahora?


      —Tiene un aspecto cálido, mi señor —dijo en voz baja, y se humedeció los labios.


      El corazón de Alexander latía con fuerza y,peoraún, su ingle se había tensado a tal punto que pronto sería completamente insoportable permanecer así.Tenía que hacer algo y, sin embargo, sus palabras habían atrapado su mirada y no podía evitar mirar susojosazules.


      Hechizante y, sin embargo, tan honesta.Vulnerable, incluso.Los restos de un poco de hierba del Támesistodavíaestabanadheridos a su cabello.


      —T-tú... tienes algo…


      Su voz no parecía funcionar, y levantó una mano para indicar.Un dedo delicado se elevó a su sien.


      —¿Pasa algo, Caershire? —Los ojos de Teresa brillaron de alegría y Alexander casi gimió en voz alta.Si no abandonaba este lugar muy pronto, corría el peligro de ahogarse por completo en la intoxicación de su presencia.


      Tragó una vez más.—Una pequeña alga, eso es todo.


      Con una mano temblorosa, vacilante debido a la lujuria más que al miedo o al frío, Alexander extendió los dedos y atrapó las algas de los zarcillos.


      Su pulgar rozósobresu piel y sintió, al mismo tiempo que ella, una oleada de calideza través del contacto de su piel suave con la punta del dedo.Su boca se abrió y él vio la cálida bienvenida de sus labios.


      El instinto se hizo cargo.Meras pulgadas de movimiento acercaron su rostro al de ella y la estaba besando, sus labios atrapados en su aguerrido abrazo mientras él derramaba toda la tensión que se había acumulado desde el momento en que la vio.Su mano, como la alga de río olvidada, se habíaentrelazadoen su cabello y sus rodillas habían caído alsuelomientras se inclinaba hacia adelante para estar más cerca de ella.


      —Oh, Teresa— su voz se quebró cuando lo hizo el beso—. Debo disculparme, no tenía intención de...


      —¿De qué? —Ella susurró.Sus ojos brillantes estaban fijos en los de él, y sus labios, hinchados por su apasionado beso,atrajeron su mirada—. ¿De darme placer?¿De decirme lo deseable que soy?


      Alexander trató de calmar su respiración, pero no pudo.—No te he dicho…


      Teresa se riolevemente.—Oh, creo que sí.


      Sus dedos inquisitivos encontraron su entrepierna, sintieron el bulto creciente que estaba allí, y Alexander gimió levemente, llevando sus labios de nuevo a los de ella.Se abrieron, le dieron la bienvenida, y él se glorió en la conexión de lenguas, labios y manos: las de ella habían tomado las de él y las habían colocado en su cintura, su mente no podía comprender lo cálida que estaba, y lo húmeda que estaba, y él quería llevarla a esa cama y…


      —No —dijo, jadeando, alejándose de ella y ahora de pie junto al fuego mientras luchaba por dominar ese instinto en particular—. No, no puedo.


      —No seas tan duro contigo mismo —dijo Teresa con una leve sonrisa.


      Alexander se rio secamente.—No, no quiero decir eso, soy perfectamentecapaz, pero yo… no lo haré.No he esperado tanto, he mantenido mi reputación durante tanto tiempo, para perderla ahora.


      —¿Qué reputación? —Teresa estaba de pie ahora, y Alexander trató de no prestar atención a la forma en que la luz del fuego hacía que su vestido fuera casi completamente transparente.Por Dios, podía ver cada curva y plano de su cuerpo, desde la elevación de sus caderas hasta el arco de sus pechos.


      Pero ella seguía hablando y él debía prestar atención.


      —…y no importa lo que suceda aquí, tu reputación será lo que es. —Teresa lo miró fijamente y, por primera vez, Alexander notó que había algo en su mirada: hambre.Un hambre como la suya.


      —Eres…eres tan hermosa —dijo temblorosamente—. Teresa, eres la criatura más fascinante que he conocido, y más que eso, eres amable, buena y tan embriagadora que no sé cómo sigo de pie.


      —Entonces no lo hagas —susurró ella, tomando su mano y colocándola lentamente en sus nalgas.Alexander gimió—. Caershire, me ofrezco a ti.Te deseo, y me di cuenta tan pronto como entramosenesta habitación y viste esa cama, que tú también me deseas.


      ¿Cómo podía estar pasando esto?Era como una dulce pesadilla, y Alexander miró a su alrededor en busca de un escape.Pero luego Teresa se movió levemente, y él sintió el movimiento de su carne bajo su mano, y todo enélclamó por rendirse.


      —Me gustas —susurró Teresa, y ahora sus propias manos estaban en su pecho, y su piel se sentía como fuego dondequiera que las yemas de sus dedos bailaban, y viajaban cada vez más bajo—. Ha pasado mucho tiempo desde que conocí a un hombre que me tratara como a una persona.Ahora te pido que me trates como a una mujer.


      Alexander gimió levemente mientras ella jugaba con los botones de sus pantalones.


      —Déjame mostrarte placer —murmuró en su oído mientras sus dos manos ahora apretaban sus nalgas suavemente—. Déjame mostrarte gratificación.Déjame hacerte el amor y tú a mí, y podremos montarjuntosen la ola de losplacerescarnales.


      Alexander se tambaleó levemente.Apenas capaz de pensar con su esbelto cuerpo en sus brazos, estaba seguro de dos cosas.


      Primero, que ella tenía razón.Nadie sabría lo que sucediera en esta habitación y, sin embargo, no importaba de todos modos;independientemente de eso, todo el mundo pensaba que era un libertino.


      En segundo lugar, que estaba tan emocionado que haría cualquier cosa por verla gritar de placer gracias a su cuerpo.


      —Teresa, —murmuró sombríamente—¿nunca fuiste a la iglesia?Líbrame de tentación.


      Ella se rio y la flexión de su cuerpo lo empujó al borde.Derramó su pasión, frustración, alegría, confusión, todo mezclado en un beso ardiente que pareció darle vida a su cuerpo.Sus dedos ya no se movían a tientas, y los pantalones de él se leresbalaban por las piernas, y la libertad que le brindaba era intensamente agradable.


      La atrajo hacia ély ella fue voluntariamente, arqueando la espalda en el beso y frotándose contra él de una manera que, casi, le hizo perder el enfoque, pero él la había escuchado.Teresa había pasado mucho tiempo haciendo el amor con los demás.Era hora de que alguien le hiciera el amor.


      Rompiendo el beso y escuchando un suspiro de decepción de su boca que hizo que todo su cuerpo se sacudiera, la levantó y caminó hacia la cama en la esquina de la habitación.


      —No.


      Alexander la miró, confundido.Parecía un poco aturdida, borracha por la emoción del beso, pero lo miró fijamente.


      —Pero pensé…


      Teresa negó con la cabeza.—No ahí.Allí.


      Con una mano elegante, señalóhacia la cortina.Alexander tragó, dio cuatro pasos hacia adelante y ella apartó la cortina para revelar...


      Apenas podía creerlo.Había leído sobre esos lugares, por supuesto: lugares en Oriente, lugares en Francia y lugares muy selectos en Londres de los que se oía hablar, pero a los que nunca se dirigía.Una enorme cama con dosel estaba en el medio de la habitación, con sedas y cintas cayendo en cascada desde un punto por encima de ella, cubriéndola con sombras de colores en movimiento.Dos velas estaban encendidas en la habitación, arrojando un color dorado a través de las sedas, haciendo que una parte pareciera azul y otra verde.Las sábanas de seda eran atractivamente suaves y había una botella de vino sin abrir en una mesita de noche.


      Su boca debió haberse quedado abierta, porque Teresa se inclinó hacia adelante y capturó su lengua con la de ella en un beso profundo y lento.Cerró los ojos, perdido en el momento, perdido en los cálidos retorcimientos de su cuerpo mientras la abrazaba.


      —Ahora, bájame —susurró cuando terminó el beso—.Y cierra los ojos.


      Lejos estaba de él rechazar la petición de una dama, pero Alexander no pudo evitar sentirse un poco expuesto: de pie como estaba, con una camisa prestada y nada más.Pero era imposible resistirse aellay, lo que era más, no tenía deseos de hacerlo.


      —Y ábrelos.


      Alexander abrió los ojos y casi estalló de pasión con solo verla.Allí estaba ella, a solo un pie de él: completamente desnuda.


      Teresa Metcalfe no necesitaba adornos para su cuerpo.Ella se puso de pie, con la bata de algodón blanca agrupada a sus pies, y lo miró con fiereza, como para desafiar su desaprobación.


      Pero, ¿cómo podía desaprobarla, cuando ella era tan completamente hermosa?Su cabello rubio había caído por su espalda y hombros, rozando sus pezones que brotaban con el ligero frío.La hinchazón de sus pechos se movía con cada respiración corta, y esa parte de ella que Alexander había querido ver durante un buen rato: allí estaba, esperándolo.


      Dio un paso adelante y ella extendió una mano.—Espera.¿Estás realmente listo para esto, y estás listo para ceder tu propio control para mi placer?


      


      


      


      Teresa lo vio tragar, vio la dificultad que tenía para concentrarse al contemplar su cuerpo desnudo y sonrió.Era imposible no deleitarse con el poder que tenía sobre este hombre: un hombre que, por lo que parecía, iba a satisfacerla con creces.


      —Alexander —dijo lentamente, sus dedos jugando con el botón de su camisa—. Alexander, ¿me darás esta noche?¿Una noche de puroéxtasis, una noche en la que hacer el amor conmigo sea el único objetivo?


      Ella lo vio tragar;vio moverse su manzana de Adán, vio crecer la tensión en su ingle y luego escuchó su respuesta temblorosa.


      —Cualquier cosa, lo que quieras, y te adoraré.


      El cuerpo de Teresa se contrajo de anticipación y dio un paso adelante.Con la boca junto a su oído, le susurró: —En ese caso, Caershire, te doy absoluto permiso para hacer lo que quieras conmigo.


      Con un movimiento rápido, se quedó sin aliento: sus manos fuertes la habían cogido por lacintura y lahabíanarrojado sobre la cama.Jadeando por la conmoción, su cuerpo pronto fue cubierto por el de él: la camisa se había ido, y era su pecho sobre sus pechos, sus piernas entrelazadas alrededor de sus piernas, y su miembro oscuro acurrucado cerca de su propio lugar secreto.


      Sus besos dejaron un rastro por su cuello mientras sus manos levantaban sus nalgas, y Teresa no pudo evitar gritar su nombre cuando sus labios en movimiento encontraron uno de sus pezones.


      Ella se sacudió de placer, tan inusual, tan inesperado.No recordaba la última vez que un hombre había hecho alguna exploración de su cuerpo, y Alexander era a la vez dominante y amable, nunca jugaba con una parte de su cuerpo durante demasiado tiempo para dejar que el resto clamara por él.


      —¿Qué tal esto? —Preguntó mientras una mano dejaba sus nalgas y le apretaba el otro pecho suavemente.


      —¡Increíble! —Ella jadeó, casi incomprensible en sus suspiros de satisfacción.


      Ardientes corrientes de felicidad fluían a través de su cuerpo mientras Teresa se retorcía bajo sus dedos experimentales: su inocencia y su obvio deseo de llevarla a un intenso placer casi eran suficiente como para llevarla al límite.


      Pero no todavía.Ahora sus labios estaban una vez más sobre los de ella, y una mano descansaba en su cintura, mientras que la otra, la otra, se movía lentamente hacia abajo, casi nerviosa por lo que ella podía juzgar, a ese lugar especial.


      A pesar de la alegría que recorrió su cuerpo, Teresa estuvo a punto de romper el beso para detenerlo.No lo sabría, cómo podría saber qué sería dolor y qué sería sensualidad en ese lugar secreto.


      —Caershire, —dijo salvajemente—Alexander, espera, ¡oh, Dios!


      No importaba que nunca antes hubiera conocido a una mujer: los instintos naturales de Alexandereransuaves y gentiles, pero el movimiento rítmico de sus dedos mientras se deslizaba dentro de ella fue suficiente para acercarla cada vez más a ese borde deléxtasis, y ella se retorció, incapaz de controlarse a sí misma cuando hundió la boca una vez más en su cuello, mordisqueando cerca de su oreja y apretando sus nalgas con la otra mano.


      —Alexander, voy a...— Teresa respiró—. ¡Oh, Alexander!


      Sus dedos firmes encontraron ese lugar especial dentro de ella y ella gritó mientras se corría, su cuerpo se agitaba mientras la ola de alegría decadente se extendía por su cuerpo.


      Ella escuchó el aliento de asombro atrapado en su garganta, y vagamente se preguntó si había esperado tal reacción.


      —Eso fue extraordinario —suspiró, mirando su hermoso rostro, un rostro que la miraba con tanta ternura—. Alexander, no puedo decirte, no puedo explicar lo increíble que fue.


      Él sonrió.—Ha sido casi imposible para mí controlarme.Verte experimentar eso, sentirte, tenerme a mí mismo dentro de ti, incluso solo mis dedos... —La voz de Alexander se fue apagando cuando Teresa comenzó a moverse—. ¿Adónde vas?


      —A ninguna parte —suspiró—. Pero tú sí.Acuéstate aquí.


      Él obedeció y Teresa se glorificó de la forma en que lo hizo.Ningún otro hombre había querido recibir órdenes.Ningún hombre lo consideraría siquiera.


      Pero él no.No su Alexander.


      —Ahora haremos el amor de una manera diferente —murmuró, moviéndose para acostarse a su lado.


      Sus ojos se abrieron ante sus palabras.—¿Puedes…puedes llegar al clímax de nuevo?


      Teresa se rio.—Varias veces, de hecho.Es uno de los pocos beneficios de ser mujer.


      Se inclinó hacia adelante y rodó sobre él, sintiendo el fuerte calor de su lugar secreto encontrarse con el suyo, y gimió en voz alta, le dejó ver el placer que sentía por su forma.


      —Teresa —susurró, sus ojos oscuros y suplicantes—. Teresa, no puedo esperar mucho más.Por favor, te lo ruego...


      El poder era casi tan satisfactorio como hacer el amor, y ella se rio mientras se sentaba a horcajadas sobre él, levantándose para poder mirarlo desde arriba.


      —Mi querido lord Caershire —bromeó ella, moviendo las caderas ligeramente de un lado a otro de modo que él se retorció y gimió de dolorosoplacer—. ¿Me estás pidiendo que te libere del mal?


      Alexander no pudo evitar reírse de eso, y ella sintió la risa vibrar a través de su cuerpo, y el anhelo comenzó a crecer en ella una vez más.—Se podría decir que sí.


      —Lástima —suspiró, y con un movimiento rápido se envainó sobre él.


      Fue entonces cuando gritó: —¡Teresa! —y sintió la cálida humedad de ella apretarse alrededor de él, y se estremeció de placer.


      —¿Qué pasa? —Ella susurró mientras rodaba ligeramente, viendo su cuerpo sacudirse y estremecerse con una alegría que nunca antes había sentido—. ¿Demasiado para ti?


      Alexander no respondió con palabras: en cambio, se incorporó y se aferró a su cuerpo como un ancla en una tormenta.


      —Es posible que te estuvieras ahogando cuando nos conocimos —dijo temblorosamente, sus manos apretadas alrededor de sus nalgas—. Pero soy yo el que se está ahogando ahora.


      Teresa lo besó entonces, y este beso fue diferente.Había calor en él, al igual que con todos los demás, y, sin embargo, era más que lujuria.Era conexión, vulnerabilidad, alegría, deseo, calor, y todo lo que Teresa quería hacer era besarlo por el resto de su vida.


      Y luego apartó sus manos de ella y empujó todo su cuerpo hacia abajo, sosteniendo sus manos detrás de su cabeza y sonriéndole.


      —¿Listo?


      No esperó una respuesta: no la necesitaba, podía sentirlo tensarse y volverse, si era posible, aún más tenso y rígido dentro de ella.Ella empezó a subir y bajar, meciéndose con cada movimiento en una curva para deslizarlo lentamente dentro y fuera de ella.Ella se arqueó para aumentar lafricción ysintió unrebotede felicidad enrespuesta através de su cuerpo, pero no soltó las manos de Alexander, por más que él se retorciera mientras se acercaba a su propio clímax.


      —Todavía no —susurró.


      —Teresa, ¿por qué? —Alexander exclamó con una sonrisa en su rostro, pero con la mandíbula tensa—. Esto es tan…no puedo…eres tan ...


      Y luego lo sintió, ese propio calor creciente justo debajo de su abdomen, y Teresa aceleró el ritmo, avivó las llamas y vio cómo sus ojos miraban sus pechos moviéndose cada vez más rápido, y estaba a punto de suceder y quería que durara para siempre, pero estaban casi en la cima y gritaron al unísono cuando ambos fueron alcanzados por su clímax.


      Teresa cayó en sus brazos y sintió su respiración jadeante sobre su hombro.


      Pasaron varios minutos antes de que ninguno de los dos pudiera hablar.


      —Podría hacer eso, —suspiró Alexander lentamente —todos los días de mi vida y nunca me aburriría.


      Teresa se rio entre dientes.—Cuidado, Caershire, o te obligaré a hacerlo.
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      Fue el grito lo que lo hizo.Sin el grito, era bastante concebible que Alexander hubiera dormido al menos una hora más, pero el grito de “¡Pescado fresco!¡Pescado fresco a la venta!” de la calle irrumpió en su conciencia soñadora como un cuchillo.


      Por un terrible momento, no tuvo idea de dónde estaba.Las sedas rojas brillaban a la luz del día,la suavidad de una almohada que no reconocía, el calor de otro cuerpo en la cama con él ...


      Alexander se sobresaltó.Sus ojos se abrieron de par en par y miró a la mujer desnuda que dormía a su lado.Ella estaba acostada de frente y la curva de su espalda condujo a sus ojos hacia la prominencia de su trasero, y su cabello rubio cubría su rostro.


      Teresa.Se hundió de alivio cuando los recuerdos empezaron a regresar: el Támesis, el rescate, el regreso, la conversación, el amor…


      Algo en él se agitó, y casi se avergonzó al descubrir que, si ella hubiera estado despierta, habría estado desesperado por complacer a Teresa nuevamente.


      Pasó un minuto observándola dormir, el constante ascenso y caída de una persona en un sueño profundo,los patrones de luz cuando una brisa movía las cortinas de seda bailando sobre su piel,y luego, su cerebro lo asimiló.


      La luz.Era de día;era de mañana y había pasado toda la noche allí, en la cama de una cortesana.


      El pensamiento casi se sintió como si hubiera emanado de una persona diferente.Teresa no era una cortesana a sus ojos;bueno, ella era una víctima, una mujer que no había tenido más remedio que recurrir a la profesión más antigua del mundo para proteger a su familia.


      Una oleada de amor y protección se apoderó del corazón de Alexander, y fue tan fuerte y abrumadora que casi ladespertó, tan desesperado estaba por decirle:


      ¿Decirle qué?


      Alexander la miró fijamente.Si era honesto consigo mismo, tendría que admitir que se había enamorado por completo de ella.Él mismo apenas podía creerlo: ¿cómo era posible?¿Cómo podría siquiera considerar enamorarse de una persona tan rápido?


      Pero su corazón lo sabía, incluso si su mente no.En el momento en que la vio, esa mano agitada desesperada por un salvador, su estómago dio un vuelco y sus instintos se hicieron cargo.


      TeresaMetcalfeera la mujer con la que quería pasar el resto de su vida: despertar todas las mañanas, pasar los largos días y deslumbrartodas las noches.


      Sería un honor para él ser su duque, y ella ... ella sería su duquesa.


      Se movió suavemente mientras dormía, pero no se despertó.


      Alexander sonrió y, tan lentamente como pudo, salió de la cama.Ahora que la veía a la luz del día, podía ver eltriste deterioro de la habitación: lo que parecía ser una habitación mágica, exótica y desconocida, era solo una habitación.Las sedas estaban rasgadas en algunos lugares, los cojines manchados de vino tinto, y la alfombra no era del blanco puro que parecía cuando él había entrado, ojos llenos de lujuria, corazón lleno de amor.


      Y, sin embargo, ella era la misma.Teresa seguía durmiendo, sin saber que estaba siendo examinada por un hombre que la amaba.


      Alexander pensó rápidamente.Si quería verlade nuevo,entonces no sería bueno para él que lo encontraran con ella, esta mañana.


      Su reputación podía ser mala, pero desaparecería por completo silo descubrían saliendo del dormitorio de una cortesana.


      Sí, tendría que irse.Podría regresar esa noche;regresaría esa noche, y traería consigo tanta esperanza y expectativa que, sin duda, ella se sentiría un poco abrumada.


      Alexander la miró con una pizca de nerviosismo.¿Ella también lo sintió?Seguramente como habían hecho el amor anoche, cada uno aprendiendo del otro, cada uno dándose tanto placer como recibiendo, ella había sentido la conexión.Había notado cómo ella lo había vuelto loco, habíaexperimentadoese lazo emocional tan fuerte como el físico.


      Se mordió el labio.Bueno, era demasiado pronto para hacer esas preguntas ahora;quizá cuando se conocieran mejor.Quizás, y su ingle se tensó con solo pensarlo, después de haberla llevado a otro viaje hacia eléxtasis, podría preguntarle.


      Pero ahora lo que tenía que hacer era marcharse y marcharse rápido.Su ropa, o, mejor dicho, la ropa que Teresa le había dado para usar después de que la suya se hubiera empapado en las aguas del Támesis, habían sido esparcidas por la habitación mientrassuhambre del uno por el otro los había consumido.¿Seguramente su propia ropa ya estaría seca porahora?


      Apartando la cortina lo más silenciosamente que pudo, Alexander descubrió su ropa seca ante elfuegohumeantey se vistió apresuradamente.Dentro de su chaleco estaba sureloj de bolsillo,completamenteinútil ahora que había sido empapado en agua, y su billetera, afortunadamente protegida del agua por su exterior de cuero.


      Había cincuenta libras en ella, un seguro contra cualquier imprevisto.Alexander vaciló.


      El padre y la hermana de Teresa... Helena, ¿verdad?, necesitaban dinero.Lo necesitaban con urgencia, y sin él, Teresa se vería obligada a salir mañana por la noche, y…y encontrar otro cliente.


      La bilis, la bilis caliente subió por su garganta mientras consideraba a otro hombre entrando en esta habitación, a otro hombre siendo conducido a la recámara detrás de la cortina, y Teresa comenzando a quitarse su...


      Alexander se lo tragó.Eso no tenía por qué suceder;si le dejaba el dinero aquí, no necesitaría encontrar otro cliente durante mucho tiempo.Y para entonces, estaría de vuelta con ella.


      Después de ponerse las botas, que se sentían incómodamente apretadas después de su tiempo en el Támesis, Alexander se acercó a la cortina una vez más y asomó la cabeza.


      Teresa, como una diosa griega que acababa de pasar una noche con un hombre mortal, estaba apenas cubierta por la sábana de seda, desnuda, profundamente dormida.


      El rostro de Alexander se iluminó con una sonrisa;una de amor, cuidado, deseo y esperanza de un futuro.


      No podía expresar esa esperanza con palabras: todavía no.Pero esperaba que pronto, seríacapaz de hacer a Teresa increíblemente feliz.


      Dando vueltas por la habitación, sus ojos buscaron posibles lugares para poner el dinero para que Teresa lo encontrara fácilmente.Decidiéndose por la mesilla junto a la cama, se acercó en silencio, lo colocó suavemente allí y luego puso sus aretesencima, para asegurarse de que no se moviera, y luego fue a la cortina una vez más.


      —¿Alexander?


      


      


      


      Teresa miró la figura a través de sus pestañas doradas, y tratóderesucitar algunos recuerdos para acompañar ese hermoso rostro.Parecía increíblemente familiar, y no había nada de esa sensación enfermiza que generalmente acompañaba sus conversaciones matutinas.


      —Vuelve a dormir, Teresa —susurró, y el rostro estalló en una sonrisa.


      Alexander.Era Alexander, duque de Caershire.


      —Alexander —murmuró, y sonrió ante la calidez que su nombre fluía a través desucuerpo.


      Hubo un ligero hundimiento en el colchón cuando se sentó a su lado.Su mano ahuecó su mejilla y luego suavemente apartó parte de su largo cabello rubio paraquepudiera verlo correctamente.


      —Buenos días —susurró, mirándola con tanto cariño que Teresa no pudo evitar ensanchar su sonrisa.


      —Hola —respondió ella.Ella era casi tímida ahora, plenamente consciente de su cuerpo desnudo junto al de él vestido—. Te has despertado temprano.


      Alexander serio entre dientes.—No tengo idea de cuál es la hora real, mireloj de bolsilloestá lleno del Támesis, no de la hora, pero el sol ciertamente ha salido.


      Támesis.Támesis, no tiempo.Teresa casi se quedó sin aliento cuando el recuerdo regresó: por supuesto, ese bribón deHarold lahabía arrojado al Támesis cuando ella le había negado el servicio, y luego ... el agua, el frío agudo en sus pulmones, ese pánico terrible que se había apoderado de ella cuando desesperadamente…


      Y luego el tirón hacia un lugar seguro, el rescate de Alexander.—Me salvaste— susurró.


      Alexander sonrió y su corazón dio un vuelco cuando lo vio.¿Qué había hecho ella: entregado su corazón y su cuerpo anoche?


      —Fue un honor, —susurró—, pero tengo que irme, no puedo quedarme aquí ahora.


      Teresa le sonrió.Era un buen hombre y la entendía como nadie lohabía hechonunca.Vaya, no la había despreciadocuandodescubrió lo que hacía para sobrevivir, para mantener a flote a su familia.


      —Regresaré —dijo con una voz que sonaba como si estuviera resonando desde un lugar lejano—.Cuidado con ese tobillo, no intentes hacer mucho más hoy.Vuelve a dormir, Teresa.


      Esa mano acariciante le rozaba el cabello, y Teresa ya estaba tibia y casi medio dormida.No le costó mucho abandonar la lucha por la conciencia y deslizarse una vez más en los acogedores brazos del sueño.


      Cuando finalmente se despertó de nuevo, fueron muchas horas más tarde.El sol se había movido de modo que ahora casi no había luz entrando a raudales en la pequeña habitación, y Teresa se agitó cuando la oscuridad comenzó a descender una vez más.


      Debía ser tarde.Se incorporó y trató de quitarse el sueño de los ojos.Había tenido el sueño más extraño: un hombre alto, moreno, absolutamente delicioso en el dormitorio que la había sacado de un gran peligro…


      Teresa miró a su alrededor.Ropade hombreestaba esparcida por la habitación, como si la hubieran quitado con prisa al hacer el amor, pero no había ningún hombre a su lado.


      Alexander.Ella sonrió inconscientemente mientras el recuerdo de él llenaba su mente, llenaba su corazón.Nunca podría haber predicho conocer a un hombre así, llevar a un hombre así a su dormitorio.A pesar de su profesión, esa fue la primera cosa verdaderamente desenfrenada que hizo en su vida.


      Y por Dios, lo había disfrutado.Sus mejillas se sonrojaron al recordar las profundidades del deseo en el que se habían hundido juntos, aquí, en esta misma cama.


      Y pensar que algunas personas tenían esa conexión, esa conexión física y emocional, con sus cónyuges.Podían deleitarse cada noche en la delicia de la carne, sin miedo a perderla, con la complejidad y alegría de amar a la persona, así como desear su cuerpo.


      Teresa se retorció levemente.Era un pensamiento embriagador, y aún más embriagador considerar eso, tal vez, ella y Alexander...


      Seguramente era una tontería.Era duque, era Caershire, por el amor de Dios, con tierras, propiedades, obligaciones y responsabilidades.Cuando se casara, y lo haría, necesitaría una esposa a su lado que pudiera comprender el legado al que se había comprometido.Ella lo haría, y aquí Teresa no pudo evitar sonreír, necesitaría enseñar a sus hijos, a su hijo, a su heredero, esos mismos derechos y responsabilidades.


      ¿Era una locura, entonces, verse a sí misma en eselugar?


      Teresa se tapó el cuerpo desnudo con la sábana y trató de no pensar en ello;pero su corazón traicionero no pudo evitarlo.Su reputación estaba arruinada, había dicho.Entonces, ¿cuál era el daño en un poco más de escándalo?Pero entonces, nadie tenía que saberlo, por supuesto.Podrían decirle al mundo que la había rescatado, convertirse en un duque empapado para salvar su vida, y en ese momento...


      Elcuento de hadasdesapareció y ella negó con la cabeza.No, no podía ser.Incluso ella no era tan tonta como para pensar que sus innumerables clientes durante el último año no la reconocerían.Todo el mundo sabría que el duque de Caershire se había casado con una cortesana, y si ahora sentía la ignominia de una reputación perdida, ¿cómo toleraría eso?


      Su corazón se hundió, pero sus palabras de despedida le dieron esperanza. “Regresaré”.


      Teresase apartóel cabello de los ojos, y sintió la falta de sus pendientes.¿Dónde los había puesto?


      Sus ojos inquisitivos los encontraron en la mesa junto a la cama, encima de una gran pila de lo que parecía…


      No había creído posible que su corazón se hundiera más y, sin embargo, lo hizo, en las profundidades de la desesperación, en un lugar oscuro que ni siquiera sabía que existía dentro de ella.


      Dinero.Le había dejado dinero.Cincuenta libras, cuando las contó.


      Teresa se rio en voz alta, la amargura de su alma ladraba en ese aliento.Y pensar que había creído que se habían conectado;que había sentido algo más que los placeresdesu cuerpo.


      Allí estaba ella, esperando desesperadamente un futuro juntos, y él ya había seguido adelante: su deuda estaba pagada y él estaba listo para la próxima aventura.Debe haberse sentido tan avergonzado, pensó con enojo, al encontrarse aquí esta mañana.Si odiaba a su reputación entonces, como debía despreciarla ahora.


      No era de extrañar que se hubiera esfumado esa mañana temprano.Ni siquiera se había quedado para despedirse debidamente;sólo una conversación apresurada y una mano tranquilizadora para empujarla hacia el mar a la deriva que era el sueño.


      Lágrimas calientes cayeron y Teresa las apartó con rabia.No se merecía sus lágrimas.No se merecía ninguno de sus pensamientos, esas locas esperanzas que ella había albergado durante qué: ¿cinco minutos?


      Alexander, duque de Caershire, pensó con amargura.Sólo otro nombre para añadir a la lista de los hombres que habían disfrutado de su cuerpo sin ninguna consideracióndesu mente, su alma.


      No volvería a cometer ese error.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo siete

          

        

      

    


    
      —Llegas tarde.


      Alexander sonrió al hombre que acababa de atravesar las puertas delclubdecaballerosWhite’s, las gotas de lluvia goteando de su sombrero de copa y siendo sacudidas de su rostro.


      Luke, marqués de Dewsbury, avanzó con una sonrisa de regreso.—Y no pareces particularmente molesto por eso, Caershire, lo cual es aún más sorprendente.


      Alexander seencogió de hombros y llamó la atención de un sirviente que se acercó para tomar la orden.—Absolutamente su mejor bistec para mi buen amigo aquí, y…


      —Una botella de vino rosado y dos puros —intervino Luke—. En la cuenta de Caershire, si no le importa.


      Intentando no poner los ojos en blanco, Alexander asintió con la cabeza al sirviente que se alejó apresuradamente.Cuando estuvo fuera del alcance del oído, murmuró: —Eres lo suficientemente rico como para pagar tu propio vino rosado, Dewsbury.


      Luke le lanzó una sonrisa lobuna.—Tal vez.Tal vez no;tal vez mi familia se esté derrumbando sobre sí misma y soy demasiado orgulloso para decírtelo.


      Alexander puso los ojos en blanco.No había sido idea suya reunirse enWhite'spara cenar, dos días después de esa increíble noche con Teresa, pero Luke era su mejor amigo.Si no podía decirle a él lo que había ocurrido dentro de estas paredes secretas tapizadas de cuero, ¿en quién podría confiar?


      —Dijiste que tenías noticias —dijoLukecon una ceja interrogante, mientras le traían la botella de vino rosado y dos vasos grandes—. No la señoritaLayland, ¿cierto?


      Alexander parpadeó.—¿SeñoritaLayland?


      Su compañero se rio entre dientes mientras servía las bebidas, despidiendo al camarero.—Pero si hace dos días,estabas rígido de rabia porque la señoritaLaylandno aceptó bailar contigo en Almacksyahora ni siquiera puedes recordar quién es.Vaya, ¿quién es la mujer que te ha vuelto completamente loco?


      Luke se rio mientras le entregaba el vaso de color rojo intenso, pero vaciló cuando vio su rostro.


      —No —susurró.


      Alexander asintió.—Sí, he conocido a alguien, alguien a quien creo que desaprobarás, tal vez.No estoy seguro.


      El rostro deLuke seiluminó con una sonrisa.—¡Perro, te mantuviste así de callado!Y aquí estaba, con la esperanza de poder presentarte...


      —No es necesario —interrumpió Alexander triunfalmente—. De hecho, fue esa misma noche cuando la conocí.


      Su amigo se reclinó en su silla de cuero verde y lo miró.—Vaya.Tú y una mujer.Una mujer real.


      Alexander se rio.—¡No tienes que sonar tan sorprendido!


      —No me sorprende, exactamente, —Luke seencogió de hombros—. Solo…bueno, después de tu arrebato más reciente, asumí que te enterraría solo, ¡ouch!


      Se frotó el brazo donde Alexander lo había golpeado no tan suavemente.


      —No voy a ser enterrado por ti, aunque creo que nos sobrevivirás a todos —dijo Alexander amablemente.Era difícil enojarse de verdad con Luke en el mejor de los casos, y ahora que había tanta alegría corriendo por su corazón, era aún más difícil.


      —Mi querido Caershire —dijo Luke amistosamente, asintiendo con la cabeza al sirviente que les trajo la comida—, tengo la intención de vivir para siempre.Ahora, háblame de estachica, ¿tiene título?


      Alexander tragó.Se había prometido a sí mismo que le diría a su amigo la verdad, toda la verdad y nada más.Después de todo, si Teresa iba a convertirse en una parte permanente de su vida, entonces esta era una conversación a la que tendría que acostumbrarse.


      Y, sin embargo, no era fácil.¿Estaba avergonzado de ella?No, más bien era que conocía la opinión de la sociedad sobre mujeres como ella.


      —Bueno —dijo con un suspiro—. Creo que todo comenzó cuando la rescaté de ahogarse.


      Luke escupió un gran trago del costoso vino rosado sobreelbistecque acababan de colocar ante él.—¿Qué?


      Alexander se rio en voz baja, pero asintió con la cabeza en señal de disculpa a los hombres a su alrededor que comían en un silencio similar, aunque con movimientos de desaprobación con la cabeza.


      —Si no te controlas, Dewsbury, nos echarán —dijo con la comisura de la boca.


      —¿Ahogarse?


      —Ahogarse —confirmó Alexander—. Muy parecido a lo que estás haciendo con ese bonito vino rosado.


      Luke respiró hondo y luego siseó: —¿Qué crees que estabas haciendo para rescatar a las mujeres de ahogarse?


      —¿Qué?¿Crees que podría haber pasado y permitir que el Támesis se la tragara?


      Luke se estremeció.—No, supongo que no.Dientes de Dios, qué forma de proceder.


      —Bueno, no se ahogó —dijo Alexander con firmeza, el recuerdo de ella de pie junto al río Támesis en su mente, todo el pelo brillante y la capa ceñida—. La saqué y…Luke, era absolutamente hermosa.Quiero decir, no como ninguna de las jóvenes que conocemos.


      Su compañero arqueó una ceja mientras tragaba un bocado de su bistec.—Caershire, ¿detecto una pizca de amor en el aire?


      Alexander sonrió, no pudo evitarlo.—Quizá.De todos modos, ella y yo estábamos empapados, absolutamente empapados, ydespués de que ella se torció el tobillo, la ayudé a llegar a su casa.


      —¿Un buen lugar?


      Alexander vaciló una vez más.Tarde o temprano en esta historia, tendría que contárselo.¿Por qué no ahora?


      —No —dijo aregañadientes—. Todo lo contrario, de hecho.Dewsbury, espero que no te sorprendas fácilmente.


      Luke arqueó una ceja con curiosidad.—Ah, ahora tengo que escuchar esto.


      Alexander tragó.Era ahora o nunca, y no había nadie en quien confiara más para tomar en serio su historia que Luke.Vaya, prácticamente escribió el libro sobre ser un radical dentro de los límites de un título.


      —Ella es una cortesana —dijo apresuradamente.


      Luke lo miró fijamente, y Alexander le devolvió la mirada, tratando de discernir cualquier emoción u opinión en ese rostro en blanco.Pero no hubo nada;era como si Luke se hubiera congelado en el tiempo.


      —¿Dewsbury? —dijo, después de esperar un minuto completo.


      Luke tosió, sacudió la cabeza como si se estuviera escurriendo agua de los oídos y luego asintió.—Cortesana.Correcto;continúa con tu historia, Caershire.


      Alexander dijo vacilante: —Estás en shock.


      No era una pregunta, yLuke no la trató como tal.—Solo porque eres tú, Caershire.Después del año que acabas de tener, intentando reparar tu honor...simplemente me sorprendió, eso fue todo.Por favor continúa.


      —Bueno, en su nivel más básico, estoy seguro de que puedes…puedes adivinar lo que pasó —dijo Alexander lentamente, bajando inconscientemente la voz—. Pero Dewsbury, ella es increíble,unamujer increíble.Hablamos durante horas antes de nosotros… y tenemos mucho en común, había tal conexiónentrenosotros y...


      —Caershire —dijo Luke lentamente, y Alexander vio que la expresión amable de su rostro flaqueaba levemente—. Caershire, eso es lo que hacen.Eso es lo que es una cortesana, un oído suave y amable junto con un cuerpo delicioso.


      —Esto fue diferente —dijo Alexander con determinación.Su memoria lo devolvió a esa risa que soltó Teresa cuando lo sorprendió en algo ridículo, ese arco de su espalda cuando se inclinó para pasarle el té, y las confidencias que compartieron en esa pequeña habitación.


      Sololavozde Lukepodría haberlo devuelto al presente.


      —…nadie más, —estaba diciendo—. Odio decirlo, sabes que lo hago, pero no veo cómo puedes asumir que...


      —Hicimos el amor, Dewsbury. —Alexander sonrió gentilmente—. No fue una transacción: ningún dinero cambió de manos,no había ninguna expectativadeeso.Por Dios, ella me invitó a su cama, ella y yo, compartimos palabras de tal…


      Su voz se fue apagando conforme su sonrisa se hizo más profunda.


      Los ojos de Luke estaban muy abiertos.—Realmente crees que tienes sentimientos por esta mujer.


      —Y ella por mí —dijo Alexander con fiereza—. Sabes, realmente creo que Teresa y yo…


      —¡Teresa! —Todo el color había desaparecido del rostro de Luke, y miró a su amigo con horror.—No me digas: TeresaMetcalfe.


      Era como si el mundo hubiera dejado de girar y solo él lo hubiera notado.Alexander miró a su amigo con horror.Seguramente, esto solo podría significar una cosa.¿Qué había dicho Teresa?


      “Duques, condes, señores de todo tipo.Si tienen un título, por lo general acuden a mí, no a una chusma callejera”.


      —No la he conocido así —dijo Luke apresuradamente, levantando las manos en fingida rendición mientras contemplaba la expresión del rostro de su amigo—.Lo juro, Caershire, no he estado con ella.Pero... bueno, ella no me es desconocida.Me enteré de ella a través de un conocido mutuo, y yo…bueno, la recomendé a mi hermano hace dos días.


      —¿Hace dos días? —Alexander trató de respirar, pero parecía haber algo mal en sus pulmones—. Ella dijo…Teresa dijo que tenía que encontrarse con Lord GeorgeNorthmere, eso era…


      —Pero nunca se encontraron —dijo Luke en voz baja, dejando el cuchillo y el tenedor y recostándose en su silla—. Él nunca la encontró.Supuso que había encontrado otro cliente, más rentable.En realidad, es la historia más extraña: la mujer con la que terminó encontrándose...


      —Pero entonces, ¿no ves? —Alexander dijo emocionado—. Teresa no se encontró con tu hermano porque estaba conmigo.Perdimos la noción del tiempo, supongo, y una vez que lanzamos la precaución al viento... ¡oh, Dewsbury, desearía que pudieras haberla conocido, no conozco un alma más perfectamente creada para mí que ella!


      —¿Eso crees?


      Alexander asintió.—Apostaría mi vida por eso.Honestamente, creo que podría casarme con ella, casarme con ella y ser feliz, y eso es más de lo que la mayoría de nuestra posición puede pedir.


      Durante un largo minuto, Alexander no supo lo que estaba pensando su amigo.Luke le estaba dirigiendo una mirada escrutadora como ninguna otra que hubiera visto nunca, pero no lo interrumpió.Esto se sentía importante.


      Finalmente,Lukesuspiró.—Caershire, sabes que no me atrevo a intentar disuadirte.Te conoces a ti mismo, eres un hombre adulto.Pero te pregunto esto: ¿le has dicho esto a Teresa?Cuando volviste a verla ayer, ¿qué le prometiste?


      Alexander se movió incómodo en su asiento.—No volví a verla ayer.


      Luke se quedó helado.—¿No lo hiciste?¿Por qué en el nombre del cielo no?


      Abrió la boca, pero Alexander no pudo pensar en una respuesta.¿Por qué no lo había hecho?Parecía una tarea bastante simple para el día: ve a ver a Teresa y dile que la amas.Dile que quieres que se case contigo.Dile que tu vida estaría incompleta sin ella.¿Qué lo retenía, ese miedo a perder su reputación, una reputación que apenas tenía?


      —Eres un idiota por dejar a una mujer así, —dijo con firmeza Luke—. Si ella es realmente todo lo que dices que es, entonces es más de lo que pudiste haber esperado ganar antes de perder esa preciosa reputación tuya.


      Alexandertragó.De repente, sintió la garganta muy seca.—Pero eso es exactamente, ¿no lo ves?He pasado los últimos doce meses intentando reparar mi reputación, restaurarla a algo que se aproxime a lo que era antes, antes delaindiscreciónde Mark.Si me casara con Teresa...


      —¿Restaurarla?¡¿Restaurarla?!


      La voz alta de Luke comenzaba a llamar la atención, y Alexander sonrió nerviosamente y asintió con la cabeza a los rostros que sehabíanvuelto hacia ellos.


      Pero Luke no dio señales de calmarse.—Por Dios, estás soñando, Caershire, si crees que puedes retroceder el tiempo.¡Tu reputación antes de la petición de tu hermano no era nada!Eras el hijo menor de un duque, sin un título real propio, y debías ser abogado.¿De verdad crees que vale la pena volver a eso?


      —No, por supuesto que no, —dijo Alexander con rigidez—, pero...


      —Dios, hombre, ¿estás preocupado por tu reputación? —Luke lo miró fijamente y se rio—. ¡Caershire, no tienes una reputación que perder!Eso desapareció, hace meses, ¿y ahora no ves en qué posición maravillosa te deja?


      Alexander se sintió acalorado, una irritación punzante crecía desde su estómago y se extendía por sus miembros.¿Cómo podía Luke decir esas cosas?


      —No —dijo con rigidez.


      Luke sonrió y negó con la cabeza.—Vaya, eres libre.Libre de todas las limitaciones de la sociedad.¿Qué van a hacer?¿Cómo podrían castigarte más?


      Alexander lo miró fijamente.—¿Qué…


      Luke se inclinó hacia adelante y bajó la voz.—Digamos que le propones matrimonio a esta cortesana, a Teresa.Digamos que ella dice que sí, y te casas, y la noticia de ella…la profesión anterior sale a la luz.¿Entonces qué?


      Alexander parpadeó.—¡Bueno, entonces estoy arruinado!


      —¡Ya estás arruinado! —Luke siseó, todavía sonriendo—. Entonces, perderás tuinvitación aAlmacks: estarás casado, ¿qué importa?Entonces, perderás tu invitación a la corte: ¡odias estar allí de todos modos!Tus verdaderos amigos estarán a tu lado, pase lo que pase.


      —Los pocos que tengo —dijo Alexander con amargura.


      Luke extendió la mano y agarró el hombro de su amigo.—Son todo lo que necesitas.


      En un instante, el corazón de Alexander se ablandó al ver la lealtad y la amistad en su compañero.Incluso después de admitir que deseaba casarse con una cortesana, una mujer muy acostumbrada a otros hombres además de él, Luke todavía estaba de su lado.


      —Ahora bien, la verdadera pregunta es: ¿qué sigues haciendo aquí? —Luke sonrió mientras se inclinaba hacia atrás en su silla.


      Alexander se encogió de hombros.—Le dejé unas cincuenta libras para que se las envíe a su familia. Creo que estará bien unos días más mientras yopreparo lascosas enLoxwich.


      Por segunda vez en esa comida, Luke escupió su vino rosado.—¡Tú ... tú me dijiste que el dinero no cambió de manos!


      —No, no fue así —dijo Alexander para tranquilizarlo—. No fue nada de eso;fue un regalo, lo dejé allí para que se lo enviara a su familia.Su hermana, Helena...


      —¿De verdad crees que ella va a entender eso? —Luke lo miró como si fuera un loco—. ¿Qué crees quepensóTeresacuando encontró ese dinero?Te fuiste, dejando dinero a su lado...


      Una mirada de horror se apoderó del rostro de Alexander cuando se dio cuenta de lo que había hecho.


      —Tengo que irme —dijo, y sin decir una palabra más, tiró hacia atrás la silla en la que estaba sentado de modo que se volcó en el suelo y salió corriendo del club.


      Luke se sirvió otra copa de vino rosado.—Qué tonto —murmuró—. Solo espero por Dios que termine siendo un tonto casado.


      


      


      


      Teresa nunca se había dado cuenta de lo pequeñas y vacías que eran sus habitaciones, hasta que se sentó allí, en la creciente oscuridad, pensando en Alexander.


      Se sacudió y trató de ocupar sus dedos encendiendo un fuego, pero a pesar de su visita relativamente corta, apenas dos días antes, parecía no haber nada que pudiera hacer para apartarlo de su mente.


      Este fuego era donde ella había secado su ropa, después de que él se hubiera sumergido en el Támesis para rescatarla.Este sillón que ella pasó rozando era donde él se había sentado, mirándola con tal intensidad que ella se había sentido desnuda mucho antes de quitarse la ropa.Esta pantalla la había escondido, casi, cuando ella se había cambiado, escondiéndola de sus indagadores ojos.


      Quizá debería haberle permitido ver incluso más de lo que había hecho.Quizá si ella hubiera hecho eso, él estaría aquí, en lugar de estar perdido para ella por siempre.Una pequeña lágrima rodó por sus mejillas.


      Teresa se cruzó de brazos y se hundió en la cama del rincón de la habitación: su cama, la cama donde dormía.Su único refugio.


      Esta idiotez no podía continuar: ¿era ella el tipo de mujer que se sienta y suspira por un hombre queevidentementeno se preocupa por ella?¿Se iba a consumir por un caballero al que conocía por qué, doce horas?


      Pero, ¿qué importaba el tiempo?,gritóuna pequeñapartede su corazón.Habían conectado, estaba segura de ello;habían sido vulnerables juntos, habían compartido sus secretos, habían compartido sus cuerpos.¿Quedaba más para amar que eso?


      Podía sentir eldolor recorriendo su cuerpo.Era tan físico como emocional, y estaba cortando su alma.Ahora que las lágrimashabíancomenzado, era casi imposible detenerlas.Lenta pero constantemente, recorrieron sus mejillas como salados recordatorios del servicio que le había prestado, y de la pérdida de él de la que nunca se recuperaría.


      Un fuerte golpe en la puerta rompió el silencio y rompió el hilo doloroso de sus pensamientos.


      Teresa se levantó, se alisó la falda de seda y se acercó a la puerta.Le habían hecho una mirilla, después de un favor a un carpintero local, y cuando miró hacia afuera para ver quién era su visitante, palideció.


      EraHarold.¿Arrojarla al Támesis no había sido suficiente para él?


      Su corazón latía más rápido y sus manos temblaban levemente mientras las juntaba.¿Qué debería hacer ella?¿Fingir que no estaba allí?Solo regresaría, y más tarde por la noche.¿Pedirle que se fuera?¿Qué haría ella si él se negaba?


      La lenta sonrisa que ella conocía tan bien se arrastró por su rostro.—¿Señorita Teresa?Señorita Teresa, estoy aquí para nuestra cita…semanal.


      Incluso su voz la ensuciaba a través de la puerta, pensó Teresa.Vaya, pero es un hombre repugnante.


      —Me temo que no estoy bien —dijo con una tos fuerte, un destello de inspiración la golpeó—. Necesitaré reagendar nuestra…cita.


      Teresa recogió un chal y se lo puso, tosió de nuevo.—Mi queridoHarold, no quisiera que sufrieras de este terrible resfriado, te ruego que me dejes para recuperarme, y me pondré en contacto contigo cuando esté lista para ti.


      Era una suerte, pensó Teresa con ironía, que acabara de llorar por Alexander;la nariz tapada y la garganta irritada fueron más que suficientes para convencer aHarold, incluso sin verla.


      —Muy bien —dijo, y ella pudo ver que él retrocedió un paso de la puerta con su nariz arrugada—. Volveré cuando me mandes a buscar, ya sabes mi dirección.


      Ella lo miró todo el camino calle abajo, para asegurarse de que realmente se había ido, y luego la tensión en sus hombros disminuyó.Bueno, no podía esperar que esa excusa durara mucho.Tendría que empezar a pensar en una nueva forma de deshacerse de él.


      Teresa apartó un rizo de su cabello, y sintió que algo faltaba: sus pendientes.No, unpendiente;el izquierdo estaba allí, pero el otro se había caído.


      Otra punzadagolpeó su corazón.Esospendientes seloshabía regalado su madre;extraviarlos ahora, cuando se sentía tan perdida y sola, era demasiado para soportar.¿Cómo pudo haberlo perdido?


      Miró alrededor de la habitación, pero no logró verlo.El fuego de la chimenea había crecido ahora, pero no arrojaba luz a través de brillantes diamantes.No se veía ni un destello en ningún lugar del suelo, la cama o el sillón.


      Teresa intentó ralentizar su respiración.¿Se había puesto siquiera los aretes esa mañana?


      Cerró los ojos y trató de recordar.No;no, solo recordaba haberse puesto un pendiente.Quizás el otro estaba donde lo había dejado;junto al dinero de Alexander en la mesa de noche.


      Su corazón se apretó para permitir que su mente volviera a él, pero lo apartó firmemente de sus pensamientos y cruzó la cortina hacia la mesa de noche.


      Allí estaba el dinero del duque de Caershire, pero no un arete de diamantes.


      Teresa trató de no contener la decepción.Quizás habíacaído;tal vez se había deslizado entre la mesa y la pared.Se agachó, lo sacó con cuidado y vio un destello de luz.
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      A Alexander le dolían los pulmones, pero estaba tratando de ignorarlos.Había perdido su sombrero de copa hacia unas cinco calles, pero eso podría ser reemplazado.Susbotas estaban embarradas y una se había metido en algo un poco demasiadoolorosopara su gusto.


      Pero no se detuvo.


      Teresa.Tenía que llegar a Teresa, tenía que explicarle lo que el dinero había significado, la nota era demasiado corta, maldijo en voz baja, ¡debería haberse tomado el tiempo para escribir una nota adecuada!


      Hombres y mujeres que paseaban casualmente por las calles miraban fijamente a este loco que se precipitaba entre ellos, pero ninguno le prestó demasiada atención.


      Alexander se detuvo de repente.Había ido demasiado lejos;esta parte de la calle parecía completamente desconocida.Seguramente todavía no había llegado al callejón, ¿o tal vez lo había pasado?Se dio la vuelta, con el corazón acelerado, su pecho golpeando como un reloj, marcando los segundos que no estaba con ella.


      Ahí: ahí estaba el callejón, había pasado directamente por él.Los pulmones de Alexander clamaban por más descanso, pero él no les prestó atención.Tenía que encontrar a Teresa.


      Ahora que había divisado el callejón, sabía que no podía estar lejos.Después de tres minutos de precipitarse por la calle,Alexander patinó y se detuvo frente a una puerta sincerradurarealy un pequeño cerrojo de hierro.


      Alexander se aferró al pecho con las manos y permaneció inmóvil junto a la puerta.Él estaba aquí.Él estaba realmente aquí y, consuerte, Teresa estaba al otro lado de esta puerta.


      Un pensamiento terrible se apoderó de su mente, uno que había tratado de ignorar con cada paso desde el club, pero que no podía dejar de lado ahora.


      ¿Y si ella estuviera ahí…pero con otro hombre?


      La bilis que subió a su garganta no tenía nada que ver conla milla que acababa de correr.La idea de Teresa con otro hombre;ya había sido bastante difícil aceptar que su profesión la había llevado a tales relaciones, pero pensar que podía haber continuado desde que hicieron el amor…


      Alexander tragó.No había forma de saberlo estando afuera.Tenía que tomar el valor en sus propias manos y entrar.


      Llamó.Fue un golpe bastante vacilante, considerando todas las cosas, pero no sabía qué esperar.


      Lo que no esperaba fue: nada.Ninguna respuesta.Sin abrir la puerta, sin gritos, sin sonido alguno.


      La respiración de Alexander comenzaba a disminuir ahora, perotodavía sentía una opresión alrededor de sus pulmones, y su paciencia comenzó a agotarse.Seguramente ella estaba allí, y, sin embargo, ¿no estaba respondiendo a la puerta?


      No pensó.Simplemente se movió.Abriendo la puerta en un arrebato de pasión, avanzó a zancadas y vio a Teresa, vendada alrededor de su tobillo, cojeando hacia la puerta con una chaqueta y un sombrero ya puestos.


      —¡Caershire! —Ella respiró, mirándolo con los ojos muy abiertos—. Alexander, yo...


      —Teresa, debo hablar contigo —dijo Alexander apresuradamente, cerrando la puerta detrás de él y moviéndose hacia ellaa tal paso que ella dio un paso atrás tambaleante—. Teresa, debes saber que solo dejé el dinero como muestra de mi devoción por ti, para ti y tu familia, para darles un respiro.No debes pensar que...


      —Caershire —repitió Teresa, y había una mirada de fuego en sus ojos que lo convenció aún más de que necesitaba dar su explicación completa antes de que ella pudiera interrumpir.


      —No, escucha Teresa —dijo con firmeza, y tomándola de las manos dijo—: No me había dado cuenta de lo que faltaba en mi vida, no lo creo, a pesar de todas las bonitas palabras que te dirigí hace dos días.Sabía que el amor importaba, por supuesto, que quería encontrar aalguienconquiencompartir mi vida, pero era más como uno busca un contrato.Ahora lo sé mucho mejor.


      Pero Teresa no quiso escucharlo;apartando las manos, dijo: —Alexander, escúchame y...


      —Una noche contigo —dijo Alexander simplemente—. Eso fue todo lo que hizo falta.Solo una noche contigo y yo...


      El rostro de Teresa había decaído y se detuvo.


      —Supongo que era demasiado esperar, —dijo con amargura, con los ojos bajos—, que hubieras pensado en mí más allá de mi cuerpo.


      Alexander sonrió y le devolvió las manos con cuidado.—Una noche de conversación contigo —dijo en voz baja—. Una noche, eso me hizo darme cuenta de que había otro en este mundo que pensaba como yo, sentía como yo, veía el mundo como yo lo veo.Que no estaba solo.Que no tenía que pasar por la vida solo.


      —Esto es ridículo —le escupió—. ¡No puedes simplemente entrar aquí cuando quieras,cada vez que decidas que te sientes solo y esperar que te acepte!


      Él la miró fijamente.—¿Qué quieres decir?No espero tal cosa, esperanza, tal vez, pero...


      —Bueno, yo no estoy en venta —dijo Teresa enojada—. ¡Dejando dinero al lado de mi cama!¿De verdad crees que te llevé a mi cama porque quería dinero, porque esperaba el pago?


      Alexander no podía entender qué había salido mal.—Teresa, mi amor, ¿de qué estás hablando?¿No leíste mi nota?


      Ella se congeló y lo miró fijamente, mirándolo a la cara correctamente por primera vez desde que él había entrado una vez más en su vida.—¿Nota?


      El asintió.—Te dejé una nota.Con el dinero, una nota para que leyeras cuando te despertaras.


      Teresa entrecerró la mirada hacia él.—No encontré ninguna nota.¡No había nota, no dejaste una!


      A pesar de que sabía que tenía razón,Alexander no pudo evitar sentir la frustración crecer en él.—Maldita sea, Teresa, ¡en la mesita de noche!¡Con el dinero!¡Quizá se cayó por detrás, quizá debajo de la cama!Pero lo juro por mi honor, ¡te dejé una nota!


      Los ojos de Teresa se agrandaron ante sus palabras y sus labios se abrieron levemente por la sorpresa.


      Y luego sus cejas se fruncieron.—Una nota.


      Alexander negó con la cabeza con irritación.—Ve y echa un vistazo, si no me crees.Junto a la mesita de noche.Adelante.


      


      


      


      —No puedo ver nada —escupió con amargura.Ella realmente había aumentado sus esperanzas, o él lo había hecho, y no había nada.Nada excepto...


      Un pequeño trozo de papel.No era un billete de banco;sólo una nota, con escritura ondulada y un nombre al final, un nombre que se parecía sin lugar a dudas a Caershire.


      Con el corazón latiendo, los pulmones apretados, Teresa se inclinó y rescató el papel.Podría ser de cualquiera, se recordó a sí misma mientras se sentaba suavemente sobre la cama.Muchos nombres se parecen a Caershire y, además, probablemente no fuera nada.


      —Ábrelo.


      —Lo leeré cuando esté lista —espetó Teresa.Le dio la vuelta al papel entre los dedos.


      Definitivamente era de él.No había sello, no habría tenido los medios para hacerlo, pero había una impresión en el papel;como si alguien hubiera presionado un anillo de sello profundamente en el papel, con la esperanza de que dejara una marca.


      Reconocería ese emblema en cualquier lugar.


      —Lo dejé aquí para que lo leyeras —dijo la voz de Caershire, y sonó como si viniera de muy lejos.—¿No la encontraste?


      Sin atreverse a tener esperanzas, pero sin ganas de decepcionarse, Teresa miró fijamente el papel.Estaba doblado en dos, nada más.No era grande y no era posible que se le confiara un mensaje largo a su centro.


      Teresa tragó y se secó la lágrima que se deslizó por su mejilla.Tenía que leerlo;ella solo tenía que hacerlo.Fuera lo que fuese lo que había escrito, no podía ser peor que la miseria que ella sentía en ese momento.


      Sus dedos temblorosos lo abrieron para leer:


      


      Querida Teresa:


      Deboirme, y no quería despertarte, tenemos toda la vida para pasar la mañana en los brazos del otro, espero.El dinero es para Helenay tu padre;envíalo tan pronto como puedas.No puedo soportar la idea de su hambre.


      Regresaré pronto.Y creo, maldita sea, sé que me estoy enamorando de ti.


      Tuyo, Caershire.


      


      Teresa se había olvidado de respirar.Cuando llegó al final de esa nota, sus pulmones forzaron una respiración profunda y miró fijamente, casi aturdida, las líneas.


      Quería quedarse.El dinero era para Helena.Y se estaba enamorando de ella.


      Una sonrisa, una sonrisa de alivio, de alegría, de profunda felicidad, de confusión, era un lío de emociones que solo podían expresarse de una manera.


      Alexander, duque de Caershire, se estaba enamorando de ella.De ella, Teresa Metcalfe, cortesana.A pesar de todo lo que sabía de ella, a pesar de todo lo que ella le había dicho, se estaba enamorando de ella.


      Y creo, maldita sea, sé que me estoy enamorando de ti.


      El corazón de Teresa cantaba y era una canción de amor.


      —Caershire —susurró, sus dedos acariciando la nota—. Yo también me estoy enamorando de ti.


      —Tú eres a quien amo —suspiró Alexander.Teresa saltó;se había deslizado detrás deella yahora estaba a sólo unos centímetros de ella.Ella podía sentir el calor de su cuerpo, y aunque agitósu cuerpoqueestabadesesperado por su toque, también agitó algo más profundo.Algo que no se había tocado antes;una partede ellaque deseaba desesperadamente afecto y devoción, y nosolorecibir,sino dar.


      —¿T-me amas? —Teresa preguntó suavemente.


      


      


      


      Alexander conocía sólo una forma de responder a esa pregunta.Bajó la cabeza,bajó los labios hasta los de ella, sin protestar, y derramó la pasión que cantaba a través de sucuerpoen el de ella.


      Por unmomento, pensó que ella se alejaría;sus brazos se movieron y sus hombros se sacudieron, pero él la rodeó con sus brazos y ella no luchó, perdida en el beso, sus labios entreabiertos y permitiéndole entrar en su dulce boca.


      Alexander podría haberla besado para siempre, pero puede que solo hubieran sido unos segundos, no podía decirlo.


      Teresa se apartó de él lentamente.—Perdona, Caershire —dijo ella, con los ojos nublados por el deseo—. Quería decirte que te amaba primero.


      Se rieron tímidamente y gloriosamente felices, abrazados el uno al otro en medio de la habitación.


      —Sabes lo que esto significa, ¿no? —Alexander susurró y Teresa negó con la cabeza—. Mi señora, está a punto de convertirse en la duquesa de Caershire.


      Vio la expresión de asombro llenar sus ojos, y su mandíbula se abrió.


      —¿Es esa tu forma de proponerme matrimonio, Caershire? —Ella le sonrió, con lasmanos entrelazadas en su cabello—. Y pensar que me estaba preparando para ir a buscarte.


      La alegría surgió en el corazón de Alexander.—¿Tú ... venías a buscarme?


      —Bueno, por supuesto que sí. —Teresa le sonreía como si fuera la cosa más natural del mundo;que todos los que lo conocían no podían evitar quererlo, amarlo.Lo hizo sentir más poderoso que cualquier descripción—. Alexander, eres el hombre más increíble que he conocido.Pensar que podría seguir viviendo sin estar a tu lado, es más, es impensable.Te iba a obligar a amarme.


      —Entonces…—Alexander casi no quería expresar la pregunta en voz alta, por si había alguna posibilidad de que ella pudiera decir que no, pero tenía que escucharlo, tenía que estar seguro—. Entonces, ¿te casarás conmigo?


      Los ojos de Teresa brillaron tan intensamente como sus pendientes de diamantes cuando respondió: —Estaba inmersa con un duque, y ahora me casaré con él.


      Él apretó su agarre alrededor de su cintura y vertió besos en su rostro.


      —¡Alexander! —Ella gritó, riendo, tratando de defenderse de su ataque, pero luego él atrapó sus labios con los suyos y el beso se hizo más profundo, comunicando todo el anhelo y el deseo que había estado conteniendo desde que entró en la habitación.


      —Alexander —murmuró Teresa, y sus ágiles dedos ya estaban empujando hacia atrás su abrigo,jugueteando con los botones de su chaleco, tirando de la corbata que estaba apretada.


      Sus propios dedos se unieron a los de ella, y en un momentola corbatadesapareció, tirada al suelo.Todo pensamiento de control, de calma, de hacer el amor lento y suave había terminado.Su deseo mutuo, las frustraciones de los malentendidos, el miedo a estar solos en este torbellino emocional: todo eso podría derramarse sobre el cuerpo del otro mientras disfrutaban de la mayor intimidad de su estado comprometido.


      —Te amo —murmuró, arrancándose la camisa y luchando con los botones de sus pantalones—. Yo… ¡Dios mío, eso fue rápido!


      Sus ojos se habían posado una vez más en la figura completamente desnuda de Teresa Metcalfe, quien se encogió de hombros y sonrió con picardía.


      —Tengo más práctica que tú para ponerme y quitarme la ropa —dijo con una ceja arqueada, y cuando extendió la mano para tocarlo, vaciló—. Eso ... eso no te molesta, ¿verdad?


      Alexander la miró fijamente y atrajo su cuerpo desnudo a su propio abrazo desnudo.—Teresa, lo que has hecho en tu pasado no me importa.Todo lo que me importa es que soy todo tu futuro.


      Entonces lo besó con avidez, y Alexander sintió la hinchazón de sucorazónigualada por la hinchazón de su miembro al sentir el calor de su piel contra la suya, el temblor de su cuerpo, el roce de su pezón en su pecho.


      La acostó en la cama y apartó sus piernas para revelar ese lugar secreto, se sumergió en ella y vio la conmoción y la sacudida de sorpresa mezclada con el placer en su rostro.


      —Tómame —susurró, y Alexander no necesitó más estímulo.Se inclinó sobre ella, empujando lentamente al principio, con una mano sosteniéndola firme y con la otra jugando con la piel alrededor de su cadera, ese punto sensible detrás de su oreja, y maravillándose de la forma en que su cuerpo respondía tan perfectamente a cada movimiento.


      Fue todo lo que pudo hacer para mantenerse quieto, construyendo lentamente el ritmo, sacando lentamente cada gota de placer que pudo de su cuerpo.Y luego sus dedos inquisitivos encontraron un lugar justo encima de donde él la había penetrado, y Teresa gritó su nombre mientras empujaba más rápido, más rápido que el movimiento de sus caderas, aunque era un trabajo agotador no solo liberarse en ella mientras alcanzaba el clímaxy se apretaba a su alrededor.


      —Te doy mi palabra, eres bueno en eso —susurró perezosamente, con los párpados revoloteando—. ¿Estás seguro de que nadie te enseñó eso?


      Alexander se rio y llevó los dedos sedosos y húmedos a su pecho, y ella se arqueó una vez más cuando él le retorció el pezón lentamente con la humedad—. No, pero estoy seguro de que hay muchas cosas que podrías enseñarme.


      Teresa no tuvo la oportunidad de responder: él ya no podía aguantar más para su propio placer, y descansando en la parte superior de sus brazos mientras colocaba sus manos sobre sus pechos, lentamente liberó su control, permitiéndose empujar cada vez más rápido, cada vez más en ella.Mientras sus dedos se apretaban alrededor de sus pechos, los dedos de ella se aferraron a su espalda, arañándolo cuando su segundo clímax la atravesó y él se derramó en ella, vertiendo el deseo y el amor que se había ido acumulando en sus cálidas y estremecedoras profundidades.


      Respiraron profunda y temblorosamente, y Alexander la miró con una sonrisa.


      —Si dices que puedes hacer eso todos losdías —advirtió—, gritaré.


      Alexander bajó la cabeza y besó esa suave piel debajo de su oreja mientras ella se estremecía.—¿Lo prometes?
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      —Tienes que prometerlo —dijo Teresa seriamente, mirando a su compañero—. Tienes que prometerme que no me dejarás.


      Esperaba mirarlo con seriedad, pero no parecía ser capaz de manejarlo.


      Alexander se rio.—Teresa, no te voy a abandonar con un león, ¡ven ya!No es una promesa que deba hacerse, estarás absolutamente bien.


      Pero Teresa lo fulminó con la mirada.Estaban de pie en el enorme pasillo deLoxwichPark, la residencia de la familia Caershire, y había sido abrumador el día anterior, cuando llegó Teresa.Ahora, conocer a la invitada que se esperaba en cualquier momento, era aterrador.


      Teresa se pasó los dedos por el vestido verde claro.Era el mejor, incluso después de su inmersión en el Támesis, y a pesar de la oferta de Alexander de comprar uno nuevo, sabía que este era el vestido perfecto para conocerla.


      Si alguna vez aparecía, por supuesto.


      —Mamá siemprellegatarde —dijo Alexander con calma, comosipudiera leer su mente—. No puedes hacer una entrada si siempre llegas a tiempo, cuando la gente te espera.


      Teresa enarcó una ceja y luego reanudó su paseo.


      —Alexander, he estado pensando, pensando en mi hermana.


      Él asintió.—Pensé que lo estarías.Es natural, el día antes de tu boda, considerar a tu familia.Llegarán pronto, no te preocupes.


      Teresa se mordió el labio.—Esa es la cosa.No, no puedo ver cómo será.Papá no se encuentra bien, es posible que Helena no desee moverlo.Ella no podrá, no tienen los fondos para moverlo de manera cómoda.


      Alexander se encogió de hombros.—Entonces enviaremos un carruaje.No le tomará mucho tiempo llegar a ellos, y estarán aquí antes de que termine la mañana.


      Ella lo miró fijamente.¿Se iba a acostumbrar alguna vez a tanta riqueza?Cuando había un problema, siempre podía solucionarse arrojándole dinero, sirvientes o influencia.Nada era demasiado difícil para la casa de Caershire.


      —Y luego —dijo con delicadeza, consciente delo grande que era su solicitud—. Después de la boda, podrían Helena y mi padre…bueno, ¿quizá quedarse en algún lugar aquí?Debe haber una cabaña vieja en algún lugar sin nadie viviendo en ella, y le vendría bien un poco de mantenimiento.Le daría a mi hermana la libertad de no trabajar, ¿sabes?, y...


      —Teresa —dijo Alexander con seriedad, mirándola con una sonrisa lenta—. ¿De verdad crees que permitiría que tu hermana considere trabajar?


      Los nervios de conocer a su madre se entremezclaban con la inquietud por su hermana, un hábito arraigado, y ella lo miró sin comprender.—¿No lo harías?


      Alexander negó con la cabeza.—Amor mío, ahora son mi familia, mi propia carne ysangre.Helena nunca necesitará trabajar en su vida, si no decide hacerlo.A tu hermana y tu padre no les faltará nada.


      Teresa reanudó su paseo.—No conoces a mi hermana como yo.Helena es orgullosa, puede que no quiera aceptar nuestra ayuda.


      No podía verlo desde donde caminaba, con la cabeza gacha, pero escuchó su voz y suavizó su corazón y desaceleró su ritmo frenético.


      —Todo lo que podamos hacer por ellos, siempre lo haremos.Son familia.


      Teresa sonrió para sí misma.Le resultaba casi difícil de comprender;hace apenas cuatro semanas no conocía a Alexander deAdam, y ahora aquí estaba, a punto de casarse aldíasiguiente.Una sonrisa inconsciente apareció, espontáneamente, en su rostro.


      Y entonces sería aceptable hacer el amor todas las noches.No es que eso les hubiera impedido perderse en la pasión y el placer casi todos los días.


      Sus ojos se posaron en Alexander, que descansaba tranquilamente en una silla.Su mandíbula fuerte y oscura tez aceitunada parecían perfectamente adecuados aquí, la mansión de todos los duques de Caershire antes que él.Podía verlo en cada pintura al óleo en cada habitación: su ojo allí, la curva de su nariz allí, la forma en que se mantenía en ese gran retrato sobre la mesa del comedor.


      Teresa se estremeció.Aquí había generaciones de Caershires, todos haciendomatrimoniosrespetables, todos con damas de buena familia y fortuna: y aquí estaba ella.TeresaMetcalfe, hija del pescador.


      —¿Estás seguro? —Comenzó.


      —Sí —interrumpió Alexander con una sonrisa.


      Teresa le frunció el ceño.—Ni siquiera sabes lo que te voy a preguntar.


      Pero ella apenas pudo mantener el ceño fruncido por más de unos segundos, mientras su sonrisa derretía su corazón.Honestamente, ¿alguna vez podría resistirse a esa mirada?


      —Estáspreocupada —dijo Alexander en voz baja, levantándose de su asiento y acercándose a ella—, de que no tengas la... corrección, supongo, la “crianza”, a falta de una palabra mejor, para estar aquí.Y tú tienes razón.


      Teresa volvió a fruncir el ceño.—¿Razón?


      Alexander la rodeó con sus brazos y sonrió, retorciendolasentrañasde Teresahasta que ella apenas pudo mirarlo sin querer besarlo.


      —Eres mejor que todos ellos —susurró—. Todo lo que tenían era crianza;nada más.Tienes determinación, empuje y deseo.Harás lo que sea necesario para proteger a tu familia, y ahora harásloqueseanecesario para proteger a esta familia.Yo diría que es un activo que vale la pena tener.


      Ella no pudo evitar suavizarse.—¿Pero, estás seguro?


      Él sonrió y negó con la cabeza.Bajando la boca hacia su oído, le susurró: —¿Crees que te habría hecho lo que te hice anoche si no estuviera seguro?


      Un aleteo de memoria susurró a través delamentede Teresa, y se estremeció al recordarlo alegremente y con una anticipación esperanzada.


      —Espero que lo hagamos de nuevo esta noche —susurró, y le rodeó el cuello con las manos, inclinándose para darle un beso.


      Sus labios estaban a unos centímetros de distancia cuando la puerta principal se abrió de golpe.


      —Ah, —dijo una voz altiva—. Veo que estás practicando para mañana por la noche.


      Teresa se arrojó lejos de Alexander, con el calor subiendo en surostro, para mirar la voz recién llegada.


      Pertenecía a una mujer, pero como ninguna mujer que ella hubiera conocido.Era alta, más alta que la mayoría de los hombres, con el pelo recogido con alfileres con joyas y un hilo de perlas que caía en cascada hasta la cintura.Sus ojos eran agudos, como los de un halcón, y se los había fijado en su hijo.


      —Ah, ¿entonces esta es la forma en que te diriges a tu madre ahora? —Ella arqueó una ceja cuando se detuvo ante ellos mientras se separaban—. ¿En completo silencio y asombro?Bueno, debo decir que lo apruebo.Es agradable sentir el poder de la entrada a una habitación.


      El corazón de Teresa latía rápido y su boca estaba seca.Esta mujer, no, matriarca, era sin duda un poder a tener en cuenta.¿Qué diría ella si supiera de su pasado?¿Detendría ella la boda?¿Le impediría volver a ver a Alexander?


      Pero una mirada a él calmó sus temores y desaceleró su corazón.Él estaba sonriendo.


      —Buenosdías, madre, —dijo, besándola suavemente en la mejilla y tomando su mano—. Y sabes muy bien lo maravilloso que es verte, así que no finjas que no puedes ver la alegría en mi rostro.


      La duquesa viuda de Caershire lo miró un momento y sorbió por la nariz.—Bueno, no puedo decir que sí, pero si insistes en que está ahí, ¿quién soy yo para contradecirte?


      Alexander se rio y su otra mano encontró la de Teresa.—Mi amor,permítamepresentarle a ArabellaStewart, la duquesa viuda de Caershire.Madre, me gustaría presentarte a mi novia y la próxima duquesa de Caershire.Señorita TeresaMetcalfe.


      Su corazón latía una vez más, y su mano se sentía incómoda y sudada por la ansiedad, Teresa se dejó caer en la reverencia más profunda que pudo hacer sin volcarse.


      Los ojos de la mujer mayor no la dejaron ni un segundo, y Teresa levantó los suyos solo para encontrarse con una mirada severa.


      —Mmm.


      Teresa descubrió que estaba conteniendo la respiración, y ni siquiera un apretón de la mano de Alexander fue suficiente para calmarla.Este era, entonces: este era el momento en que se decidía su destino.Porque, ¿qué clase de hombre iría encontra delos deseos de su madre?Si a Arabella, duquesa viuda de Caershire, no le gustaba su futura nuera, bueno, simplemente dejaría de convertirse en su futura nuera.


      —Buenos días, señoritaMetcalfe— la duquesa viuda dijo con severidad.


      Teresa encontró su voz, pero fue una batalla.—Buenos…buenos días, mi señora.


      Enarcó una ceja severa.—¿Lo son?¿De verdad lo son?


      Ella se sonrojó.Debería haber sabido que todo era demasiado bueno para ser verdad: conocer a Alexander, ser salvada por él y enamorarse de él.Por supuesto, habría algo que se interpondría en su camino.


      Y no podía pensar en nada más sustancial que se interpusiera en su camino que una temible suegra.Alexander le soltó la mano y dio un paso atrás; el cobarde, no pudo evitar pensar.


      —Entonces, esta es la joven que se interpuso en tu camino y te reclamó. —La duquesa viuda resopló—. Que…interesante.


      Su mirada inquebrantable recorrió a Teresa de arriba abajo, y sintió que su rubor se hacía más profundo.Realmente, era demasiado para soportar.¡Pensar que iba a perder a Alexander en los próximos cinco minutos, y ella estaba parada aquí, dejando que sucediera!


      —Es realmente una historia interesante, —se encontró diciendo Teresa, mientras trataba de no notarlaamplia sonrisa desuprometidomás allá de su futura suegra—. Me encantaría contárselo en algún momento.


      —Ya la he oído —espetó la duquesa viuda—. Y debo decir, no pensé que sería mi hijo, de toda la nobleza de Inglaterra, que terminaría siendo seducido por una ramera.


      La palabra dolió en el aire y Teresa miró desesperada a Alexander, quien negó levemente con la cabeza para indicar su faltade participación.Había bilis creciendo en su garganta y sintió que se iba a poner enferma.


      Así era como terminaba, entonces.Había asumido el trabajo para proteger a su familia, y ahoravolveríacon ellos, llevada por un tipo diferente de desgracia.


      Y entonces, una especie de locura se apoderó de ella.


      —Sí —dijo con firmeza, mirando a la duquesa viuda Arabella directamente a los ojos—.Seducido por una ramera es bastante correcto, milady.Pero luego,como me sentí profundamente seducida a la vez, creo que realmente la etiqueta “ramera” podría ser atribuida a los dos.


      Con eso, dio un paso hacia un lado y tomó la mano de Alexander una vez más.


      No sabía dónde encontró la fuerza para mirar a la mujer que habría sido su suegra, pero lo logró.La mirada acerada que se dirigió hacia ella casi le dio ganas de sentarse, era tan fuerte.


      Pero ella la sostuvo.Ella no iba a ser forzada a alejarse del hombre que amaba por un par de ojos de desaprobación.


      Y luego esos ojos se arrugaron.La duquesa viuda de Caershire sonreía.


      —Por Dios, me agradas —dijo cordialmente, una sonrisa se ensanchó en sus mejillas mientras asentía decididamente—. Querida, casi todas las damas bien nacidas de este país son esencialmente cortesanas, haciendo alarde de sus mercancías, o de todo lo que se atreven, con la esperanza de asegurarse un poco de fortuna.Fuiste honesta y me gustas por eso.Alexander, muchacho, ¿por qué se celebra la boda mañana por la tarde?Sabes que prefiero una boda por la mañana.


      La conversación se movió entre ellos, y Teresa se quedó muy quieta, casi como si el menor movimiento pudiera romper el hechizo, y recordarle a la duquesa viuda Arabella que acababa de aceptar a una cortesana como su nuera.


      —Ya era hora de que esta familia tenga un poco de sangre fresca, —decía mientras miraba a Teresa con aprobación—. Esta mujer es perfecta.Ella es hermosa, evidentemente inteligente si fue capaz de ganarte en la caza...


      —Sin embargo, no sabe nadar, —interrumpió Alexander con una sonrisa en su rostro mientras miraba a Teresa.


      La duquesa viuda Arabella alzó la mano en el aire con indiferencia, como si hubiera sirvientes que pudieran nadar para la futura duquesa de Caershire.—Eso no importa.SeñoritaMetcalfe, ¿me haría el honor de tomar el té conmigo esta tarde?El salón verde sería lo mejor, Alexander, sabes que el sol de la tarde es espléndido desde ese lado de la casa.


      Mientras decía la última frase, la duquesa viuda de Caershire se dirigió hacia una puerta grande.Se abrió para admitirla,yella entrócuando vieronal lacayo previamente ocultoque la abrió en silencio.


      Teresa descubrió que la respiración se le escapaba lentamente de los pulmones, y la tensión que no se había dadocuenta que seestabaacumulandoen su cuello se aflojó cuando sus hombros se hundieron.


      —¡Qué mujer!


      Alexander se rio.—Bueno, supongo que sí.Crecí con ella como la personificación de la feminidad, por lo que no es una sorpresa para mí.


      Teresa arqueó las cejas mientras miraba al hombre que amaba.—No es de extrañar que no encontraras intimidante mi fuerza de carácter, ¡tu madre está hecha dehierro!


      —Acero, yo diría —dijo una voz satisfecha desde un pasillo mientras la duquesa viuda de Caershire desaparecía en las profundidades deLoxwich.


      Teresa se llevó una mano a la bocay se sonrojó.—¿Se ha ido ahora? —Ella susurró.


      Alexander apenas podía responder, se reía mucho.Tirándose en una silla en el pasillo, se rio entre dientes: —Ciertamente creo que has dejado tu huella, Teresa, y no temas, es buena.Creo que puede terminar prefiriéndote a ti sobre su propio hijo.


      Ella no pudo evitar sonreír.—Bueno, eso sería un verdadero honor.


      Abrió los brazos y Teresa se acomodó entre ellos, sentándose en su regazo y sintiendo el calor y la seguridad de sus brazos alrededor de ella.¿Podría haber una alegría mayor que esta?


      Una punzada en el corazón le dijo que sí.Solo faltaba una cosa.


      —Alexander —susurró.


      —Teresa.


      Él estaba acariciando su cuello a través de su largo cabello rubio, y ella se retorció con la intimidad de eso.


      —Te amo. —Se sentía glorioso decirlo, como un secreto que nadie más conocía, aunque la sociedad había sido informada de sus inminentes nupcias hace una semana, y el escándalo y los chismes que había creado habían abrumado las lenguas movidas de Londres, Bath y Edimburgo, e incluso Brighton.


      —Y yo te amo a ti. —Sus brazos, si era posible, la habían apretado aún más—.Ciertamente tuve un golpe de suerte cuando te escuché en el Támesis.¡Pensar qué habría pasado si no hubiera saltado y te hubiera rescatado!


      Teresa se estremeció.Todavía tenía pesadillas sobre esa inmersión en las gélidas aguas.—Me habría ahogado.


      —Y yo no me hubiera empapado —sonrió Alexander, y acercó su rostro al de ella para que sus narices se tocaran—. Y este duque inmerso llegó a casa con un premio mayor de lo que jamás hubiera imaginado: una ninfa de agua.


      Teresa se rio y se retorció feliz en sus brazos.—¿Y qué piensas hacer exactamente con esta ninfa?


      Sus labios tocaron los de ella, y ella le dio la bienvenida a su beso: delicioso y lento, con su devoción derramada sobre su carne dispuesta.


      —Me voy a casar con ella —susurró Alexander, y Teresa no pudo evitar mirarlo, sonriendo, profundamente en sus ojos—. Y voy a dedicar mi vida a hacerla feliz: cada minuto de cada hora de cada día.


      El cuerpo entero de Teresa hormigueaba con la anticipación de que comenzara la siguiente etapa de su vida.—Sabes, nuestro dormitorio está a solo dos minutos de distancia.Empecemos ahora.


      


      ¿Te preguntas qué pasó con Helena?Descubre la historia de Deslumbrantes Regentes enNaufragando con un Pretendiente: sigueleyendo para conocer el primer capítulo ... ¡ohaz clic aquí para leer la historia completa ahora!


      Deje una reseña si le ha gustado este libro. Me encanta leer sus pensamientos, comentarios e incluso críticas.


      También puede recibir mis noticias, ofertas especiales y actualizacionesregistrándoseen mi lista de correo enwww.subscribepage.com/emilymurdoch

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo uno de Naufragando con un Pretendiente

          

        

      

    


    
      ¡Merde!Ahora tenía los zapatos mojados y la tormenta no parecía mostrar signos de amainar.


      Pierred'Épiluçonmiró el fondo del pequeño bote que había ... requisado y volvió a maldecir en voz baja.Esta noche había caído tan rápido que ni siquiera podía ver las tablillas de madera que formaban la proa del barco.


      Pero podía sentir.Susfinoszapatos de cuero, nunca pensados para una aventura como ésta, estaban empapados.


      En algún lugar de estemiserable barco, había una fuga.


      Con la cabeza pesada y los dedos entumecidos, Pierre se abrió camino contra el viento hasta el otro lado del pequeño bote e intentó tirar de una cuerda hacia él.Fue atrapado en el feroz vendaval que lo había abrumado, hace apenas... ¿qué, veinte minutos?


      Veinte minutos que se habían sentido como toda una vida.


      Esto era ridículo, ¿qué creía que estaba haciendo?Su desesperación por llegar a las costas de Inglaterra, de cualquier forma posible, ahora lo había obligado a estar en medio del Canal sin nadie que lo guiara, sin mapa que lo ayudara, sin brújula que lo confortara, y ahora esta tormenta lo había agitado tanto que no tenía idea de dónde estaban realmente Francia o Inglaterra.Esos veranos paseando en bote por el lago no tenían nada que ver con esto.


      Pierre volvió a sentir el sabor de la bilis en la boca y se precipitó hacia el borde del bote, por pequeño que fuera, para asomar la cabeza.La herida del cuchillo en su muslo protestó de dolor.


      Después de vomitar violentamente, se desplomó hacia atrás y sintió que el agua helada llegaba a sus rodillas.


      —Ce n'est pas ce que j'avais imaginé —murmuró para sí mismo—. Esto no es lo que había pensado que sucedería.


      Pero las palabras se perdieron para el viento, arrancadas de su boca por la tormenta que le habíarobado lavoluntad, el vientoen sus velasy la conciencia de dónde estaba.


      Si no encontraba pronto una orilla, y comenzaba a preguntarse siFranciasería realmente lo peor del mundo en este momento, entonces ... bueno, había gloria en ahogarse, ¿no es así?


      Pierre cerró los ojos, el cansancio abrumándolo por un momento.En su imaginación, vio lo que había dejado atrás enFrancia.


      Sus ojos se abrieron de golpe.Todo menos eso.


      Llevó las manos a la herida y trató de sentir si se había desgarrado más.No, todavía tenía unos centímetros de ancho y seguía sangrando abundantemente.Era tentador ceder al deseo de vomitar de nuevo, pero debía ser fuerte.Sin duda, pronto encontraría las acogedoras costas de Inglaterra, incluso si eso significaba convertirse en un sirviente en esa tierra.


      Lleno de coraje renovado, pero debilitándose a cada instante mientras un chorro de agua helada estallaba por los costados del bote,Pierre selevantó y trató de concentrarse, ignorando el dolor en su muslo, el vacío de su estómago y la cabeza que le daba vueltas.


      Las estrellas...podía navegar con las estrellas.


      Un movimiento de su cabeza hacia atrás le dijo que los dioses se estaban riendo de él esa noche.¡Por supuesto que no podía ver las estrellas, ¡había unatormentastupide!


      Se estremeció y trató de mantener el equilibrio mientras el pequeño bote se balanceaba contra una enorme ola.¿Qué había estado pensando?¿Por qué había venido directamente del pueblo al puerto, sin provisiones, sin siquiera cambiarse la ropa de la corte?¡Aquí estaba, como elimbécileque era, todo encaje y brocado dorado, cuando lo que realmente quería ahora era un abrigo!


      ¡Ahí!¿Eso era una luz?Pierre entrecerró los ojos, sacudiéndose el agua salada de sus ojos ardorosos, mientras parpadeaba desesperadamente en la dirección de lo que podríaser... ¿podría estar soñando?


      ¡No!Allí, en la distancia, tal vez a cuatro o cinco millas de distancia, millas que se sentían insuperables en la actualidad, había una luz.Estaba titilando, era pequeña, no podía ser nada tan sustancial como un faro, peroseguramenteerareal.


      Al menos, parecía real.Ya sea en la costa o en un barco, eran personas, y eso era suficiente para el congelado y herido Pierre.


      La velanosirviódenada: destrozada por la tormenta, no le quedaba más remedio que remar.Pierre tiró de los remos y casi se tambaleó hacia atrás, asombrado por su peso.Ese era el problema de la nobleza, sonrió con pesar.No han trabajado ni un día en su vida.


      Bueno, estaba a punto de pagar todo eso ahora.Asegurándose de estar de espaldas a la luz que parecía brillar y cegar en la oscuridad, Pierre empujó, poniendotodassus fuerzas en los remos.


      Perono quedaba muchode sufuerza.Aunque tiró con todo su empeño, no parecía haber suficiente energía dentro de él para sobrevivir.


      Tire, tonto,tira, sedijo Pierre.O hazte un lindo hogar aquí en las profundidades, porque su trasero y ocasionalmente las rodillas estaban cubiertas de agua.


      Hundiéndose más que navegando, el barco se movía lentamente por el agua.Cada minuto más o menos, Pierre tenía que hacer una pausa en elritmovacilanteque había creado y comprobar si seguía yendo en la dirección correcta.Le ardían los hombros y el lugar donde había sido apuñalado en el muslo parecía estar realmente en llamas, la sal lo quemaba a cada momento.


      Debían haber pasado cinco minutos.Quizá diez.¿Ahora veinte?A Pierre le era imposible saberlo, su reloj de bolsillo dorado ahora estaba lleno de agua de mar y, por un momento, unamanchade algas marinas.Gritó por el esfuerzo mientras tiraba de los remos hacia atrás otra vez, y sin embargo no podía oírlo.Gritar en esa tormenta era como gritar en un abismo.


      Una fuerte vibración detuvo el bote y lo inclinó ligeramente hacia un lado.Pierre, que no estaba preparado para tal movimiento, se encontró vomitando levemente mientras dejaba caer un remo dentro del bote.


      —¿Ahora qué? —murmuró, casi delirando de cansancio—. ¿Estamos de vuelta en Francia de nuevo?


      Pero el barco no se movía.Podía sentir eso ahora, sentir el lento flujo constante del agua que se había deslizado dentro del bote comenzar a asentarse.Una mano exploratoria se acercó al lado de la embarcación, y el océano se sintiócomo arena y rocas.


      Las cejas de Pierre se fruncieron.—La luz.


      Había recordado el motivo de sudesesperadapelea.Al darse la vuelta, lo vio: una vela parpadeante en la ventana de una casa, un poco gastada en los bordes, a solo veinte metros de la playa donde había desembarcado.


      Pierre parpadeó.La playa donde había desembarcado.


      Una pierna temblorosa se levantó y lo sacó del bote.Pierre cayó sobre la arena y rocas, y aunque rasparonsus manos, eran más que bienvenida.


      —Tierra —murmuró—. Incluso un náufrago puede encontrar tierra.


      Todo le dolía, pero no había alivio en sus pulmones, solo aire.Lo había logrado: ¡no se había ahogado, no se había dejado llevar por la tormenta!


      Pierre casi se echó a reír, pero el dolor agudo en el costado se lo impidió y la idea de que podría estar de regreso enFranciaselló su estado de ánimo.El fuerte vendaval que había asaltado su barco en el mar abierto todavía estaba aquí, congelando su ropa mojada hasta su piel.


      ¿Francia o Inglaterra?¿Como saberlo?No había nadie aquí, era la oscuridad de la noche.Si esto era realmente Francia, necesitaba esconderse, desaparecer en la noche, para que nadie pudiera encontrarlo.Si esto era Inglaterra, tenía que encontrar aPaendly.


      No había tiempo que perder.Tenía que moverse.


      Pierre se puso de pie, y las estrellas que habían desaparecido del cielo nocturno cuando las necesitaba desesperadamente para navegar, aparecieron de repente.Había ligereza en su cabeza y, de repente, ya nada le dolía.


      Se derrumbó desmayado.


      Un minuto después, una hora, un día, ¿quién sabe? Pierre gimió y abrió los ojos.Todavía era de noche, o de nuevo era de noche.¿Cuánto tiempo había estado inconsciente?


      La tormenta a su alrededor parecía sugerir que había estado fuera sólo unos minutos.Pierre yacía tendido en la playa, la imagen misma de un tonto náufrago.Los guijarros debajo de él estaban salpicados de rocas y un poco de arena, pero era un alivio tener algo debajo de él que no se balanceara.


      —Mon Dieu, ¿qué será de mí?


      —¿Cuál es su nombre? —gritó la mujer que apareció de repente sobre él, los pendientes brillantes casi cegándolocuando la luz de su lámpara los atravesó.


      


      —¡Diez minutos es todo lo que necesito, y eso es todo lo que tomaré!


      —Pero padre...


      La puerta se cerró de golpe y Helena se quedó hablando con una habitación vacía.


      Ella suspiró, permitiendo que toda la frustración en sus pulmones abandonara su cuerpo.Bueno, ahora no había nada que hacer.Él se había ido, ya que sabía que lo haría, y en unos pocos días cuando regresara, ella todavía estaría aquí esperando.


      Helena se levantó con los dos platos en la mano y los llevó hasta la puerta trasera, donde podrían dejarlos para que los enjuagara esta terrible tormenta que había caído unas horas antes, al ponerseel sol.Era imposible evitar que su padre visitara Anchor Inn, y siempre que lo hacía, durante esos “diez minutos” que siempre le prometía, constantemente se veía involucrado en un plan u otro con los otros hombres de la aldea.


      El mes pasado habían ido a Londres a buscar fortuna en los muelles.La vez anterior a esa, justo antes de Pascua, habían desaparecido durante una semana cuando habían caminado hastaMarshurstpara ver si había algún trabajo de campo.


      Helena frunció el ceño mientras miraba el desorden que había dejado atrás, y suspiró, recogió un paño y lo sostuvo fuera de una ventana durante unos momentos para que quedara agradable y húmedo.Bueno, ella y Teresa habían tomado una decisión: cuidarían a su padre de la mejor manera que conocían.Teresa se había ido a Londres para ganar dinero y Helena se había quedado aquí para cuidar la casa.


      La tristeza que la amenazaba a cada paso comenzó a brotar de nuevo, pero se obligó a reprimirla.Volvería a ver a su hermana, más pronto que tarde,esperaba.Había pasado demasiado tiempo: durante demasiado tiempo su pobre hermana se había visto obligada a...


      Se detuvo en medio de su pensamiento cuando el sonido de su estómago rugiendo rompió incluso el ruido del vendaval.Ella sonrió.Porsupuesto: ¿cuándo fue la última vez que comió?¿Esa mañana?¿Quizás anoche?


      Helena suspiró y miró alrededor de la casa.Era pequeña, más pequeña de lo que ella había imaginado cuando su padre le había dicho que había encontrado el lugar perfecto para vivir después de su… reducción de circunstancias.Cuatro habitaciones, dos abajo y dos arriba.Una especie de cocina, un salón y dos dormitorios en el piso de arriba.Nada más, nada menos, y los derechos de pesca que lo acompañaban... bueno, su padre había soñado.


      No necesitaba pasar por el salón, donde ahora estaba limpiando la pequeña mesa en el centro de la habitación, y entrar a la cocina,para saber que habíapocacomida en la casa.Lo último de una hogaza, un poco de mantequilla gentilmente regalada por la lechera local.


      No había nada que hacer;tendría que salir y comprobar las redes para cangrejos.


      Poniéndose el abrigo de su padre y su sombrero de cera que mantenía seca su calva, Helena se lanzó una rápida mirada a sí misma en el espejo cuadrado decinco pulgadasque tenía en la ventana, junto a la vela.Leencantabala forma en que reflejaba la luz, y en las raras ocasiones en que deseaba ver su reflejo...


      Cabello rubio desordenado, descuidado y sin cepillar.Pestañas oscuras rodeando unos asombrosos ojos azules, ojos tan celestes que a veces incluso captaban su atención.Unpar de labios rosados y una nariz que ella siempre dijo que era demasiado pequeña para su rostro, pero que a su padre le encantaba porque era la de su madre.


      Por supuesto, en este momento apenas podía ver nada de eso, ya que el sombrero de cera de su padre la ocultaba casi todo.Así mejor, cualquier cosa para evitar que la tormenta le congelara los huesos.


      Tan pronto como cruzó la puerta, Helena comenzó a lamentar su elección.Quizá debería haberlo comprobado, pensó mientras el vendaval aullaba contra ella, haciendo que cada paso pareciera casi imposible de dar.Podría haber quedado el final de un pan, quizás algunos arenques de una captura anterior.


      Sus pies tropezaron con lasrocasresbaladizasmientras se dirigía obstinadamente hacia las trampas para cangrejos.Solo había seis, y las dos primeras estaban vacías, sus dedos helados hurgando en las cuencas.El tercero estaba lleno: cuatro cangrejos, tres de ellos pequeños, pero uno grande.Helena sonrió a la oscuridad de la noche y la recogió.Era más fácil llevarse todo el asunto con ella.


      Volviéndose hacia casa, algo le llamó la atención a su derecha.Ella no podría haber dicho qué era;el aleteo de esa vela blanca raída, tal vez, o la silueta de un pequeño bote en su costado.


      Lo queprimero le llamó la atención, no era nada para la figura en el suelo que gemía en silencio.


      Helena se sobresaltó y dejó caer la jaula del cangrejo.Se rompió, dejando un agujero por el que escaparon los tres cangrejos pequeños.


      Ella apenas se dio cuenta.Sus ojos estaban fijos en el hombre derrumbado con lo que parecía: ¿una chaqueta dorada?


      Esto no era infrecuente, por supuesto.No vivías cuatro años en un pueblo de pescadores sin ver los cuerpos de los ahogados.Pero este no era un trabajador;este no era un hombre acostumbrado a pescar cangrejos en la oscuridad de la noche, o desde el amanecer hasta el anochecer para encontrar suficientesustentopara llenar su barriga y su puesto del mercado.


      Helena se acercó más, con el corazón acelerado.Era rico, de eso no cabía duda.Sus zapatos eran los más endebles que había visto en su vida, y eso significaba dinero.Ahora que estaba un poco más cerca, podía ver que la chaqueta no era de oro, sino que estaba bordada tan finamente con hilo dorado que parecía brillar y resplandecer con cada movimiento que hacía.


      Tenía las manos extendidas, como si hubiera estado tratando de alcanzar algo.Helena lo miró fijamente y luego la dirección en la que estaba mirando.


      Su vela.La vela en la ventana: era el único signo de civilización en una milla en cualquier dirección.A su padre le había encantado estar lejos de la ciudad y Helena lo había aceptado.


      Ahora puede que hubiera salvado la vida de este hombre.


      Helena dio otro paso hacia él y se tragó los nervios que sentía al estar tan cerca de un extraño.¡Podría ser un vagabundo o un criminal!Él podría ser cualquier cosa o cualquiera, ¡y aquí estaba ella, sola con él en la oscuridad!


      La tormenta todavía la golpeaba con sus ráfagas y una llovizna comenzó a caer.Se estremeció y dio el último paso para encontrarse junto al náufrago.


      Porque no había ninguna duda al respecto: su barco estaba acabado, casi destruido.Pero, ¿hasta dónde había llegado y por qué no vestía mejor?


      —Merci,eso estará muy bien,Jean-Paul, — murmuró el hombre de repente—, pero el pollo servirá para mañana, dígale al chef por mí...


      Helena había saltado hacia atrás, apretando su abrigo alrededor de ella para protegerse del viento, peroel hombre no pareció despertar.


      Eso había sido francés.¡Era francés!Los nervios que habían comenzado a subir por su columna se intensificaron al saberlo.¿Pero, que no estaban en guerra con Francia?O Napoleón, almenos;tan apartada como estaba, dependía delasnoticiasde Teresapara mantenerse al tanto de la política exterior.


      Bueno, si estaban en guerra, entonces él era un prisionero de guerra, razonó Helena consigo misma, mientras los dientes comenzaban a castañetear.Y un prisionero de guerra no tenía por qué ser tan rico.


      Se odiaba a sí misma por eso, pero la necesidad la superó.Arrodillándose apresuradamente, empezó a palparlo, buscando un bolsillo, un anillo, un reloj, cualquier cosa de valor.


      Una gran inhalación y la apertura de sus ojos la sobresaltaroncuando él rodó sobre su espalda, causando que Helena casi cayera de espaldas sobre laplaya.


      Cuando ella se levantó y miró por encima de él, gritó, haciéndola saltar de nuevo: —Mon Dieu, ¿qué va a ser de mí?


      Helena tragó y gritó contra el vendaval: —¿Cuál es su nombre?


      —¡Mademoiselle! —Sus ojos se agrandaron, más de lo que ella creía posible, y en ellos viomiedo y confusión—. Aidez-moi, s'il vous plaît, estoy perdido, estoy tratando de encontrar…


      Se interrumpió: Helena, con la mirada perdida en sus ojos castaños oscuros, observando el rostro salpicado de arena, la palidez de sus mejillas y ahora la forma en que sus manos se aferraban a lo que parecía ser una herida ensangrentada en su muslo.


      —¡Usted —está herido, señor! —gritó, sintiéndose estúpida por decir lo obvio, pero sin saber exactamente qué más decir.


      El hombre dejó de moverse y la miró asombrado.—¿Inglés? —Él susurró.


      Helena asintió con la cabeza, los ojos clavados en su francés.No era cangrejo lo que el mar le había entregado entonces, sino un marinero.


      —Inglés —repitió bajo su voz, y luego más fuerte—, pardon mademoiselle,mi inglés no es bueno, pero debería ser suficiente.Por favor, ayúdeme, lléveme adentro y caliénteme.Tengo amigos, tengo dinero,s'il vous plaît...


      Helena lo miró fijamente y se mordió el labio.Con su padre que se había ido a Anchor, y luego a Dios sabe donde, iba aestar sola en la casa.Bueno, a solas con él.Incluso empapado hasta la piel, exhausto y lo que parecía apuñalado, este francés seguía siendo endiabladamente guapo.Estar a solas con él durante unas horas sería ... incómodo.


      ¿Y si alguien se enterara?Una mujer soltera sola en una casa con un hombre, ¡y un francés!


      —S'il plaît vous, —dijo débilmente, y vio la palidez de su cara aumentar—, mademoisellebelle,s'il vous plaît...


      Después de todo, no era realmente una decisión.¿Cómo podía dejar a este pobre hombre, a pesar de que era francés, para que secongelara, se ahogara o muriera a causa de sus heridas?


      —Intente ponerse de pie —dijo moviéndose rápidamente, tirando de sus brazos y luchando con todas sus fuerzas para levantarlo—. No está lejos.
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      Siempre me esfuerzo por la precisión con mis libros históricos, como propia historiadora, y he hecho todo lo posible para que mi investigación sea pertinente y precisa.Cualquier error que haya cometido debe ser perdonado, ya que soy un amante de esta época, no una experta.
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